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OTfIO DES!fI TOfI ] / \ ,  J,c)
\-/ ¡

EDITORIAL

Pon uno de esos viejos y henmosos caminos de Francia -  que no

siempre son fnanceses -  un amigo muy quenido 1ey6r €o plato de ant i -

gua cenámica, la fascinante sentencia que conona la pontada de esta

edic i6n de nuestna Revista:  [81 A¡. te no t iene Patr . ia peno e] .  ar t is ta

sí . I '  Y c lano está,  de este incdtrovible hecho deL lugan en que Ia v ida

co¡nienza para eI  ant ista f luye, natunal  y cándidamente,  e l  pnoceso

para la fonmación de su conciencia.  De ahí que de la nealc ión entne

Lo indiv idual  y 1o universal , -  entre el  ar t is ta que t iene patnia y el

arte que no 1a t iene ,  su: :  j  a,  como de cantena inagotabl"e,  todo eJ- gnan

arte desde Homeno a nuestnos días.

Lo dicho deja escni . to que el  gnan ante exige de su cneadon una

inquebnantable 1ea1tad, tnenzad.a e indesatable,  con su patnia y con

Ia humanidad. Y de ahi  tambien cómo va sin decir"se que la excetsi tud

del  ar te está negada a los t ra idones a su patr ia y a los t ra idones a

la humanidad. Reclpnocamente,  no se puede tnaic ionar" a la una sin

cometer contna la otra igual  cr imen.

Nadie se l lane a dudas sobne quién es Alejandno I .  Sol tzeni t" i l .

La Acadenia Sueca t iene el  méri to de haben hecho Io imposíble pon man-

tenen sus pnenios l i teranios a gnan al tuna. Ha tenido sin embargo

caidas tan notables como la de otongar su Premio de 1904 a un dnama-

tungo de segunda categor"f  a cono . Iosé Echeganáy y no ha mucho, a

a l { inston Chunchi l l .  Que se haya ido de bnuces con A.I .S.  no es para

espantar a nadie.  Sob¡:e todo si  se t iene en mente oue la Academia
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I
sueca no .  pudde a",bs tnaer lse 'de1 :canácten úurgüe* y ant icomuniqt i  "aq La|  ,_. ,_ ._--__,__l

I

sociedad sueca y de la sociedad capi tár ista lntennacional  a la cual

igualmente 1a sociedad sueca pertenece. Recuéndese que ya se dej6

dícho no há mucho, i t l  pJ-antearse cienta intenrogante sobre un gran

puentonniqueño, c6rno, buscan<lo los extremos, se puede ser ant icomunis-

ta como Truj  i ]1o o ant icomunista como camilo Tonres

Y vamos a decinlo s in ambages, aunque hayasido dicho pon infenen-

cia,  gue A.I .S.  d ista mucho de ser el  grandioso escr i tor  -  émulo de1

gran Tolstoi  o del .  gran Gonki  -  que Ia propaganda ( inclusive la pnopa-

ganda veist ida de arta cr í t ica) quiene hacennos ver.

Hay algo mas. A.I .S.  no es sóIo un eécr i tor  corr iente.  Es ade-

más, como corúesponde a los de su eategoría l i tena¡ ia,  un neaccionanio

Esa nostalgia suya pon Ia Rusia zar- ista,  c le cuya podneciumbre salvó su

cuna el  proletaniado l ide: :eado pors ténin I  esa incl is imulada simpat ia

por un nazi  ( ¡ t ra idon!)  no sc le ocur:ne mas.que a un misenable desen-

ton del  honon patr io y del  pnimer estado pnoletanio en la histoniao

ans ioso cie una visa 
'  

aunque tuvo q.ue ganarsela en f  onma cle expatnia-

ción'  Para i rse a meter en eL bols i lLo los seis ni l lones de dólanes

que Le esperaban en Suiza.

üQuieren nuestros.  compatniotas tenen i r lea deI regresismo que

corrompe a A. I  .  S.  ? Pues imagínese a Manuef Zeno Gandía planteando la

vuel ta de Puerto Rico al  coloniaje españcl  o a Ennique Laguenne idea-

l izando e1 r69imen escl .avista.

Creo que no podemos hablan mas clar.o.

9s :t ¡t .jr ¡t ¡'r :t ¡'c f; fr :'g ¡t rt rl :'.. * rt ,* ¡t :t

.* ¡t Jc ¡l:t :l ¡t fi:l fr:l ¡tr:t rt :!:!.*:! lr :t
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DI 0ADErtj t] l;\ 'l
Pon Max Hurtado

!. jo e1 t í tu lo "DECADENCIA Y TRAICION" publ icamos en las s iguieh-
tes páginas eI  pn6logo de l '1ax Hur"tado a un extenso Informe -  El  Infonme
Meinhart  -  sobr ' :  Ia penetraci6n poI: ic iaca en eI  movimiento nevoluciona-
nio venezo.Iano.

Algunas razones nos mueven a publ icarLo.

La pnimena de todas es la neccsidad de que compnendamos mejon la

impontancia capi ta l  gue pana e1 proceso nevoluciona¡ io puentonniqueño

t iene eI  venezolano. A contnapelo,  que compnendan los venezolanos lo

que e1 pnoceso nevoluciona¡ ' io puertour iqueño signi f ica para el los.

s i  hace siglo y medio un nombre lo s igni f icó todo una palabna represen-

ta el  h i lo que at¡ona tnasmite,  de playa suya a oni l la nuestra,  e l  común
¡r

denomiadon: petnóleo.

Otna ?az6n es la enjundia de exper iencia e ideología que e1 rela-

to pnologado pon Huntado cont iene. En Puento I? ico,  -  1o hemos dicho

repet ida¡nente -  l -a histonia del-  heroismo nevolucionanio ha sido segui-

do, panaleramente,  pon 1a deración. El  .choteo.r ,  como se dice en

Puento Rico, ha l legado en t iempos necientes r  €n eI  acoso intenfaccio-

so hasta el-  descaro de la tn jbuna y aún a 1as fonmas más est i l izadas.

E1 I t inf  i l t radort  con todo 1o dañino y despreciahle que es,  se ha con-

vent ido en una vulganidaC, Y Io decimos ahora,  desde nuestra LIGA

SOCIALISTA PUERTORRIQUEñA, que la padeció en su carne, porque ahora

podemos decin que si  hay una onganizaci6n nevolucionania en Puento Rico

que la pol icía no t iene inf i l tnada esa es nuestna organizaci6n.

t lamarnos Ia atenci6n de1 lector a Ia menci6n que Huntado hace del
hombne que acaba de ocupar la presidencia de venezüela.

Pasemos a Huntado pana que nuestno lector lea hasta donde la deca-
dencia ideo169ica es igual  a decadencia monaI.  Apnovechemos la expe-
niencia.

T il i\ l0l0r\J
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Dif íc i t  escr ih i r  sobr,e 1a traic ión,  sobre 1a delaci6n. Tan di f í -
c i l  como tratar el  cnimen' lporque de inmediato se ofrecen dos al tenna-
t ivas,  la condenación absoluta y total  o la especulaci6n capaz de 11e-
var a 1a cornplacencia o la compl ic idacl  .  En eI  pr . imer caso desaparece
el"  aná1is is,  por 1a vía de hecho se l lega a1 acto de just ic ia.  Enton-
ces se dice:  r r la delación se.r4esuelve con un bala.zo .  Fero,  óacaso el
acto de ajust ic iar  soluciona realmente e1 problema de 1a delación?
Aparte de la Labor pedagógica que puede lognarse aI  apl icar un código
de just ic ia,  eI  acto rnismo de e j  ecrr tar  una sentencia revolucionar ia es
e1 currrpl imiento de un compromiso para con los pr incipios 6t icos de la
revofución. Pero el  acto de just ic ia por sí  solo no es capaz de I 'ex-

pl icarf 'e l  por qué de 1a delaci6n; además, el  acto de just ic ia no re-
suelve el  problema de la t ra ic ión por cuanto no ext i rpa las causas más
pnofundas de ésta.  Por su parte,  1a se¡1unda al ternat iva -  1a t tcompnen-

siónt '  -  ( la especuJaci6n metaf ís ico-existencial)  no solanente no solu-
ciona e1 pnoblema sino que 1o agrava, ta1 vez porque esta act i tud t íene
algunos elementos subyacentes c le t ra ic ión.  En térrninos ¡renenales esta
es 1a di f icul tad pnincipal  para l . r . rb lar  s inceramente solrre delatones y
traidores.  En segundo lugan es di f íc i l  porQue es desagradable:  ocu-
parse de objetos asquerosos representa un vendadero esfuenzol  una re*
pugnancia natur. l l  nos aleja del  cr imen, de la monstruosidad, deI excre-
rnento eI  rechazo a Io abominable es una act i tud saludahle.  Hn tercer
lugar,  toda conversación sobre estos temas encuentna pnofunda resisten-
cia entre 1os pol í t icos de profesión, eD e1 opontunista c lue permanente-
mente razona de dos maneras: . l -a interna y 1a externa, lo que se dice y
1o que se cal Ia.  Este tema es mejor <1 ejar- Io para t tnás tandet ' r r tcuando
las c i rcunstancias nos sean f  avor.ablesrr  .  Pon 1o genet:a1 esta doble
forma de pensar y actuar t iene un doblez s6lo aparente.  t ln ú1t ima in-
stancia una y otra manera terminan por unirse,  por ser:  expresión de una
f orma de pe nscl ]1 determinada ,  por ser 1a expr?es ión de una ideología y
de una ét ica débi l  e inconsecuente sóIo en apar iencia pol .que si  se
pr:etende in aI  fondo se encontrará una act í tud y un pensamíento rea-
ccionar ios y una amoral jdad muy só1ida. En todo caso fal ta pre¡ luntan,
ópor qué la t ra ic ión? áPon qué Ia delaci6n? áPor qué el-  t ra idon y eI
delaton? áPon qué la t raíc ión y ]a del-aci6n en el  grado en que se pro-
dujenon en e. l -  período de luchas revolucionar ias del  año 1960 a 1968?

En determinado sent ido ser. ía ú t iL establecer c ier tas cate¡¡orías
de Ia deIaci6n. Dunante los dist intos per. íodos de Ia lucha revolucion-
ar ia se encuentnan casos de defación. Peno el  t ipo de delación y e1
volumen de <lelatores es Tnuy cambiante y penmite algunas di ferenciacion-
es importantes.  lJunante los años 1960-1962 se pr"oducen los pr ineros
casos de rrablandamientot t  ante 1a pol icía.  Los delatores de esta época
se canacter izaron por " t i r :ar  a lgunas cosas que les evi tasen mayores su-
f : r imientos psíquicos o f  ís icosrt .  Se trataba de qui tarsc de encima la
t-ortuna pol í .c ia.  l .  Peno todas estas delaciones tenían como canacter ls-
t ica fundamental  eI  ser f  - imi tadas. El  t 'b landott  t razaba cicr tas f ron-
teras a su t ra ic ión,  1ímites organizat ivos,  jerárq-uicos,  sent imentales,
logíst icos" Denunciaba a unas personas y a otras f ,or  unas dinecciones
y otras no, l Ieg.rba en Io jenánquico-organizat ivo hasta un cierto ni-
vel  y r lesde al l í  hacia ar:r iba guardaba absoluto secreto.  Fl  delaton
de este t ipo quedaba atormentado por la t ra ic ión pero se j r rst i f ícaba a
sí  n isrno, tnataba de hacenlo antes sus camanadas, ut i l izando e1 poder-
oso ar 'gumento de ct-ue r '1as cuest iones más importantes y v i ta les no las
di jor ' ,  só1o habló de lo que no tenía importancia.  Des<ie eI  punto de
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v ista,de la cant idadr €r este período se dienon relat ivamente pocas de-
. l .aciones .  Es más ,  cas i  todas venían de pe¡1 sonas verdaderamente inexper-
taon recién l legadas aI  movirniento nevolucionanio y poco duchas en el
oottociniento de aquel las neglas elementales pana compot ' tarse fnente aI
enemigo.

.  A pant i r  del  año 1963 se produce un cambio notable en Ia cant idad
y Ia cal idad de Ia t ra ic ión.  Aumenta considenablemente e1 númer:o.  Pero
acá termina La delación l imi tada. Quienes hablan dicen todo Io que sa-
ben. Ya no hay fronteras onganizat ivas,ni  humanas. Se producen dela-
ciones en cadena y en cfrcu1o. Caen or€{anismos enteros.  Cqrnienzan los
casoe de competencia entne delatores.  Se dicen nombnes ,  seudónimos,
direcciones, enlaces, se denuncian Los dep6si tos,  Ias conchas. Hay de-
Iatonee gue entran en verdadeno tnance de frs incer idadrr  . . .  quienen na-
l r lar  lo más pnol i ja y pnecisamente,  d i fenenciar 1o f ict ic io de 1o real ,
dar a Ia pol icÍa un cuadr"o biográf ico exacto y una vis ión detal lada de
todo 1o que les ha rodeado.

El  tencer per lodo: e1 delator pide t ¡ .abajan par-a la pol icf  a.  Co-
mienza pón I levanla al  s i t io donde estaba escándiáo, entr :ega 1a fami l ia
que I 'o protegió,  se ensañatcon sus compañenos rnás cercanos .  Inf  orma muy
act ivamente,  adquiene in ic iat iva,  se esfnera,  ofrece todo Io que t iene
y cnee que desde a1gún punto de vista la pol ic la ha ganado un inportan-
te rrcuadrot '  aunque todavía ésta no sea consciente de eso. Se esmera en
demoetrar que es s incero,  que es no solamente un pol ic la como los otnos
sino que es más ponque t iene un pasado rrnevolucionar iot t :  conoce ya no
solamente Ios datos,  sabe los métodos, 1a manera de actua:r ,  posee 1a
mental idad que negirá el  comporta¡r iento de Ios futur:os perseguidos y
podná f  áci lmente acorr .a lar . los .  Su act  iv idad 1o lLeva a genenar un odio
desesperado Pon sus ant iguos compañeros. Los odia y les teme. Siente
gran tranqui l idad cuando rrcaett  uno más. En ciento eent ido l lega a pen-
sar gue está cumpl- iendo un papel  fundamental .  ALgunos terminan por:  se¡ l
de ta l  modo dir igentes gue const i tuyen una nueva categonía,  una especie
de super-poI icíar s€ agrupan, locaJizan un jefe que los defendená a la
hona de enfnentan pnoblemas judic ia les como consecuencia de excesos en
Ja tortura,  desapar ic ión o asesinatos,  y f  undan su r tpnopÍaf '  o! .ganiza-
ción dentno de J"a pol icía,  su pr.opia "roscartdentno del  Sí fa,  Ia DigepoJ.
y la Dísipo1. El los son quienes e¡nprenden entonces Ias tar-eas rrmás de-
l icadaarr  ,  t tmás secretas "  "  se requienen hombnes de absoluta conf ianza,
hombnes rrnesteadosrr  y no hay mayon conf ianza y f  idel idad para la pol i -
cía que 1a que genera eI  cnirnen. Amigos de t tconcupiscenciat t ,  d ice el
catecismo cr ist iano para señalar aquel- los nexos que gennl inan en et  v i -
e io y Ia cornupción. Compañeros de sangr.e,  compañeros del  cnimen, de
Ia tontura,  1a desapar ic ión;  forman verdaderos podenes dentro de cada
uno de los ó:rganos pol ic ia les.  A taI  punto que existe una apreciabte
contradiccién en todos los cuerpos pol ic ia les entne los t ragentes f ian-
garaett  -asi  l laman a los venidos del  campo de la revolución- y los agen-
tes natos.  Estos úl t imos, en algunas operaciones menos efect ivos y en
otras oportunidades no dispuestos a todo ineondic ionalmente,  se resien-
ten de 1os pniv i legioe que t ienen los rr tnaidonesrrconvent idos en pol i -
cías.  Y es muy lógico que tengan pr iv i legios puesto que desde el  pun-
to de vista de un cuerpo represivo que apl ica una pol l t ica de tenror
y cnimen, ün agente con langa histor ia en i ldesapar ic iones",  asesinatos
y tor turas,  es alguien en quien se puede conf iar .  .  ,



Pero esta catalogacién de los t ra idores y delatones deja de lado
dos cuest iones. EI gnado de tenror ¡rol ic ia l  y la s i tuaci6n po1ít íca.
Los hehos dejado intencionalmente" E1 grado de terror.  pol ic ia l  no es
en ningün caso factor determinante en la conducta de Ios delator.es.
Durante todos los períodos conprendidos entre los años 60 aI  68 hubo
tontunas desapanicíones, fusi lamientos,  vejámenes de todo t ipo.  Claro
está que e1 terror onganizado y s istemát ico caracter iz6 pr incipa- lmente
af período presideneial-  de Raú1 teoni .  Porque los cuerpos potíc iaIe¡;
se habían consol idado, porque se había adq.uir ido una doctnina y una ex-
per iencia de l -a des.rpar ic i6n y ef  cr  j rnen. Fn todo caso, 1a valentía,
eL coraj  e,  la f i rmeza y la dignidad de ."ntoárus de revolucionarÍos ve-
nezolanos no fue quebrada nunca ni  por el  tennor desespenado y anárqui-
co de la pnimer:a época ni  por eI  ternon sistemát ico y organizado de la
segunda. Por otra parte,  i los "buenos" resul tados ohtenídos por 1a tor"-
tuna, la cooperaci6n de Ios que se conviert ieron en traidores,  no s i l lv i6
acaso de fundamento para general izar r /  estabi l izar 1os'nétodos de tennon?
Ls decir"  eI  terror es causa pero también es efecto dc Ia t ra icíón.

En 1a pol í t ica es donde hay que buscar:  Ia causa de Ias dist intas
fonmas, grados y voLumen de delatores.  J.P. Sartne, €D Si tuaci .ones
escníbe sob:re los "colabora.donesrt"  I 'La colaboración, 

"oñ'o-" f  
lu lc ld io,

como el  t r imerr ,  es un f  enórqeno nonma. I  .  S61o que en t  iernpo de paz o
durantes Ias f luernas que no terminan en un desastre,  ta les e. lementos
de l -a corect  i r ¡  i  dad perrmanecen en estado latente .  como f  a l_tan los f  ac-
tores determinantes 

"  
e l  ' rcolaboradontt  no se manif  iesta al .  pró j  imo ni

a sí  mismo, se ocupa de sus asuntos y hasta quizá sea un patr iota. ,  pues
ignona Ia naturaleza que l leva en sí  y que un día ha de revelar-se s i
encuentra c incunstancias favor:abIesrt .

Ef  delaton indiv idual  es suscept ibe de ex- ist i r  en cualquier"  momen-
to.  Et  débi I ,  e]  t imorato,  eI  miedosou el  coharde. Fl  oue no t iene
f i rmeza y c lanidad. Et s in pr incÍpios.  Existc en , todo momento.  Peno
cuando un movimiento raevolucionar io acusa tantos y tantos cA-sos de tr-ai -
c ión y deIaci .6n,  eL pnoblema hay q.ue ver lo en perspect iva histdnica.
óDe qué se tnata? áFor quér áPor qu6 el  delator de. los años 60-62
era Límitado? óIror qué era-n pocos? óPor" quó algunos resist ieron Ia
tortura eI  60 y no l -a soportanon el  64?

Ponque en el  año 60 vis lumbnaba una perspect iva de tr iunfo y quien
no fuese muy f  i rme en su,s pr incipios o quien no fuese muy va-1íente para
def ender . l -os secretos de f  a revolucién, era 1o suf ic ientcmente l is to
para comprender que si  b ien había que terner a Ia pol icía,  no podía
ceurarse el  camino del-  futuro donde muy posihlemente t r iunfase Ia re-
voluci6n" Como mínimo, podía temer tanto a la pol icía como a Ia revo-
luci í in.  Sí  ya no por vocaci6n revolucionania debía ser d- iscreto por
respeto,  en unos casos, y por temon r  en otros .  EI  c le lator crece, se
mul- t ip l ica,  cobna impontancia,  se vueIVe al taneno y act ivo en el  momen-
to de désdicha, Socialmente es producto c le una coyuntura histór ica.  En
Ia derrota -  r 'eal  o f  ic t ic ia -  a lc.enza su me jor  expresién. Y, justarnen-
te,  Ia tencera fonlna de <iefatores que hemos anat izado anteniormente es-
tA 1i¡¡acla a-1 peor momento pol í t ico e id¡¡o16gico de 1a al- ta dinecci6n
de1 movi-miento revolucionar io.  La pol í t ica l lamada de "pa, democrát icart ,
Ianzada como una forma paua encubr i r  Ia debi l i<1ad idegf6gica Y po1ít ica
dc un equipo dir igente corrompido, fue algo así  conio la apertura de la
puerta a la c lesmonalízación. En eI  fondo se tradujo,  para los sectones
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E débi les,  en un sáIvese quien pueda. I labía que abandonan eI  barco y
Oha¡ a bnazo pant ido para- ¿ga¡n.ars:€ al  pnin-elc-  resto de madera que f lo-
ba. La salrración iod-! 'q jdual  a como diese lugan .

Era eL momento del  desastne. l lo de un desastne real  en el  sent ido
, 'e.  que el  movimiento nevolucionanio hubiese sido de::notado. Fra un de-
üetre f ic t ic io,  cr :eado por Ia mental idad claudicante de una dinecci6n

tunista.  Per:o,  natunalmente,  ta l  desmonal ización tnajo cemo conse-
'bncia el  que las fuerzas nepresivas infni  ngiesen los más sevenos gol-
g al  ¡novirniento r .evolucionanio.  EI  desastre f  ic t ic io se tonnó desas-
e neal .  Ena la catástnofe.  Ia peste.  La t ragedia colect iva donde se
nen de manif iesto 1as más rnofundas neal idadeá humanas, dond,e se reve-

i lae más excelentes v i r tu-des y v i lezas de los homS¡¿s y La socledad.
ld ides.de Atenas, cuando narra l -as miser ias de la peste que azot6 a
Patr ia,  descnibe una si tuación parecida en la Histo¡ ia de la Guenra
, le logotesoj  

I 'La fue:rza del  maL ena tanta que-n6 sa6' iá-n-q[e-hacErT
T--fan todo respeto a 1o div i lo y sagrado. Las ant iguas costumb: les

'eron tnastonnadas.. .  o. ;3os echaban a sus muertos en la hoguena y huían
. l ¡o ae pens.rba más que en apt,ovechanse.. .  no había nacl ie que demostna-
t ' respei to a fa h6nest idad,. .  nadie tenía temoreE a los dioses ni  a Ias

es humanastt .  Acá, la c laudieación de 1a Dinecci6n deL PCV, habla
ido el  nespeto pon todos los pr incipios.  Apante de Ia delación po-

c5.a1, de la.  t ra ic ión s imple y l lana exist  la otna fonma de rrcolabora-
óñttpol f  t ica con e1 enemigo. La componend.a,  1a conversaci6n amistosa,

I tna,  secneta con e1 t{ i r r 'Stno. E1 dato r testratégicor ' ,  1a intr . iga con-
los f tduros! t  

n e- l -  r ranunciotr  púbt ico de que tal  mi l i tante no estaba con
' :  t tb landosrr  gue -como en eL caso de Pasquíer y l ra laver:*  t raf  a como
sécuencia 1a rrdesaDaric i6ntr .  Estas eran tambl6n fonmas de delación

aic i6n, enan fonnas más sut i les,  rnás f inas:  1a del"ac. ión de cuel1o
nco .

En esta época coincidienon, ao de mo<lo c incunstaneial ,  €1 mayor
do de tenror pol  ic ia l  n el  rnayon núm,: de tnaic iones y Ia más inten-
b6squeda de una t tpazt t  miserable,  lognada a cualquien precio.  Sobre-

,  la 'd iv is ión de1 mov j .miento revolucion.anio,  pFe, panada, buseada,
tada por los c laudicantes,  para rrdi f  enenciarserr  de 1os inneduct ibLes,
a rrdesl indanrt  los campos: unos deber. ian seguin s. lendo objeto de per-

c i6n y tennon y otros Fu-4ibir ían el  pendón. Sé1o la entereza y la
idad con que actuaron los vendadenos revolucionanios evi t6 la total
agación de la peste,  de una catástr :ofe que hubiese signíf icado un

ünfo contundente de la contrarrevoLución, que hubiese demonado muchas
dae la r"evolucién.

l las,  üpon qué 1a claudicación, polr  qué 1.a cavi laci6n u po? qué la
nega casi  total  de un equipo dinigente? Cualquier expl icación fun-
a sobne caracterÍst icas indiv iduales de trdinigentest 'se mantendrá
tgnosa y equivocadame.nte en la superf ic ie de los hechos. Es en Ia

logla donde hay que buscar ' las más pnofundas causas de Ia desencí6n.
équipo dinigente qomo el  del  PCV, inspinado en Ia ideología bunguesa
iqueñobunguesa, no había sustentado nunca una concepci6n poIí t ico ' '
i lógfca nevolucionanla.  Cuando di je:ron adoptan Ia 1ínea de lucha
da 1o hic ieron con la poca voluntad y f inmeza que caracteniza a los
eñobungueses, a los aventuneros,  a 1os opontunistas:  i tnataban de

n suerte!  Si  sal la bien, adelante.  Sí  no sa1ía,  atr fs.  l lunca

"on 
expe¡: i ¡nent4F ,  ' ' r  I  camino : :evolucionanio,  e1 camino anmado. Re-
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c ib idos los pr imcros golpcs t rata.non dc bu
Ia paz a como dicsc lugar.  Pcro cn r igor,
PCV nunca tr . . rns i tó c l -  c¡mino . : . rmado I  ut  i l  i
otros -  como instrurncnto de chantajc y ame
dc,scubr icron prontp cI  cnger-ro )r  actuaron c
acción armada cn r tno* y ¡oc¡.  -sobrc todo c
dcvino un acto de provocaci6n, una avcntur
nógimcn pnoimpcr. ia l is ta.  Ln dirccción que
modo demostró eur)  sustcnta-b.r  una idcología
1ogía n( l f  ormista y aventurera.
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scar una -sa- l - ida apncsurada:
1a Dirccción opontunista dct

z6 la.  gucrra -  pra.ct  icada por
naza. Las clasc,s dominantcs
on f i rmcza y c lar idad. La
n boca- do los oportunistas,
a,  una fonma dc consol idar a1

sc habí¡  compontado de tal
no rcvoluc iona.r  ia ,  una ideo -

Corno ()xprcsión histór ica dc un momento detcrminado, Ia dclacién fue
r:1 producto dc l -a decadenc j ,a. .  Sobran aqucl l -os cxpcdie ntcs donde 1a po-
l ic ía,  con cI  c in ismo carf lctcr íst ico,  comienza socavando a1 tor: tur-ado
con Ia famosa frase: rrópara qué dclr  tu v ida?, ya todo a.cabó, tus jcfes
se cntrcfaron y tú pretcndes resist i r te".  Fraee ¡r iscrablc e infamc por-
qu(, '  v icnc dc 1a pol ic ia,  pcro tambión m-iserabLc e inf  ar . rc Dor?que cxpresa-
b. . -  un hecho r .<:¡ .  1- .

Adol fo t te i l i lardt  Lcfrcs cs un del-ator,  un t ra idor. .  Para confundir  a
Ia pol icín I1eg,a.r  inventar una conspiración contra.  e1 mov"r imiento rcvo-
luci .onanio y se pr l  esentr  colTro inf  i l t rado. l ln rcal idad t tq i 'hardt  Lares
cs cobardc y ¡ventr¡rerc¡.  f l -  año 1959 h.r f j ¡  dela. tado a sus i tcompañerosrr

de una. conspiraci6n f  ascistoide. En 7967 del . r ta a Ios rr :volucionar ' ios.
Eleazar.  Fabr ic jo Ar ist i ¡1uicta,  L,uis FcrDc.rnr lo \ /era Retancount y F6l ix
farías son acr ib i l - lados por fa pol icíá como consecuencia dc 1a delaci6n
t le ih¡ndt.  t j I  daño que hizo . l I  movimiento l revolucionar io fue gr.ende.
Sin ernbar:go, debc e1 lecton estar:  muy atento:  se t rata de l -a palabra de
un delator,  do un dobf e o t r ip le t ra- i .dor: .  Su nanraci6n t iene cotno obf
j  et ivo f  undamental  sa. Ivarsc .  I l  ice ine xact i tudes y ment i ras :  en el  caso
de la muerte de Inih 'anren Borges e1 dcla, tor  t ransforma totalmente los
hechos, por desgracia. ,  no es hoy eI  momento dc ñ-@larar cn púb1ico cstas
cuest iones por no , f  ar  argumentos a 1¡ pol  ic  ía n ni  s icJrr ier . f  cuando ser-
v in ian en contna de un execrclbe traidor.^- ,  Por ú1t imo, cs necesar io tener
presente que ei  grado de clel-ación de Mei i landt no puede ser medido s61o
Por eL texto que hoy publ icamos. A las declanac, iones escr i tas y f i rma-
das, que iban aL t : : ibunal ,  hay que agregar las declanaciones ver:hales
que nindi .ó durantc mes y medÍo y que la pol i '¿ i -  ¡ luarda corqo infor:maci6n-
es gecretas.

t loy sc publ ica e I  expediente d.c Adol- f  o t ter i ( i lardt  Larcs.  Cua.ndo sc
nos pid i .ó hacer c. l -  próIogo a esta ed ic ión,  sent imos repugDr-rDcia.  Lucgo
comprcndimos que la divulgaci6n dc" cste cxpedicn' [e es alcccionador pdrcl
eI  movímiento revolucionanio.  - r le ihardt  Larcs,  su inf i l t raci6n en una
organi  z 'a.c i6n revolucionar ia,  su act iv idad, su t ra ic ión quc costó 1a vi-
da de var ios rcvo.Lucionar ios,  son productos de un nomento .determinado.
Los bandidos, las ratas y Ia peste acompafr ; rn la dccadencia.  En caso al-
¡uno 1a cornprcnsión dc 1a tote.  l - idad r l r . :  unÉ- s i tuaci6n que hizo posi l - r le Ia
traíc ión,  pucdc ser"v i r  para ponen cn urr  segundo plano f  a nesponsabi l - idad
clcL culpable:  1a.  compret i6n histónica esi  una necesid.rd para.  e1 movimien-
to revol-ucionar io ,  para c lar i f  icar ideas ,  pa.ra a j  ust . r r  1os m6todos de
tnaha jo,  pa.na organiz.ar de ta.  l -  modo quo e. I  caso cíncunstancial  de 1a
trai .c ión no pucda al tenar ¡ .  f  onclo Ia v ida <1 e los organismos revolucion-
ar ics.  Quien lea detcnidamente l -as páginas dc este Fxped: ' -cnte compren-
dená de so!¡ra las poderosas razones que just í f ican su publ icaci6n: s i
delator"cs hay nuchos ,  en un momento corr lo aque{,  eI  grado dc c in ismo y
desver 'gücinza que alcanzan - las palal>ras <lc l tc ih¡ . rdt  es excepcional  .



r rDe los afados almas de las rosas
y eI  a l ,mendqo de nata te nequieno
Que tenemos que hablan de muchqs
'Compañero del  a lma ,  compañero tr  .  .  .

cos as
M. Hennández.

Aturdido, dol iente,
t repado a dunas penas, compañero,
eI  tnago duro,  eI  lango y duno cál iz-
de tu rnuente.  .  .
Ved a tus r .ecios hi jos sol lozantes
ante tus dunos y cal losos dedos
- albañi I  sempiterno
de cuanenta y tantos años de faena, -
tus dunos, pnoletar ios <1 edos,
que inmóvi les descansan en tu v ient¡ .e.
Tu henmosa cana, padne, camanada-
tu obne:ro pelo,  duro de cemento,
de cánceles ( lQs tuyQs y las mías:  una sola)
de t 'antas vejaciones, dulce v ie jon
de tantas luchas, tantos sufnimientos.
Mi v ie jo camarada, c iu lce v ie jo,
ya tus cesadas hanb¡.es
ante el  infame gr i tan su denuncia.
Viejo albañi l ,  soldado de tu c lase,
tu grande y noble c lase que hoy reeoje
sus lutos y mis lutos y los tuyos.
Mi víe j  o canarada ,  amigo rnío o
en el  s i lencio en que rompes los sonidos
se oye tu voz,  -  denuncias
a aqué1 -  que siempre tu conmigo
y en mi ausencia de exi t io,  condenabas.
Vie j  o gueniCo ,  mi v ida es tu f  utur"o ,
sobnevives en mí
ponque soy de tu eco y tu sonr isa.
Querido padne, en esta langa noche

me has dol ido,
cono nunca una pena o ganl totazo.
Peno estás a mi lado para s iempre
seneno combat iente l . ibenta: : io,
v in iste duno ,  dí f  ie i1,  s iernpne 11eno,
tal  cual  1c¡ deseaba$.
Y al  accidente exacto de tu muente
diste la bienvenida con tu sonr isa tn iste,
porque como vinis ' f  e:  luchando y combat iendo,
marchando y sonl : , ierrdo, obneno nunca doblegado,
asi  quenías mor" i r : .
Te he pnometjdo, mi v ie jo camarada,
que de l -a misrna forrna en que tú lo deseabas,
ante tu muerte d: i .go:  -  t rcomo tú he de caer,
de pié,  J.c.¡  t ¡ar .é,  pero fusi l -  en mano,
cono tú 1o quenías,

v ie jo quenido, mi v ie jo camanadatr .
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¿CUANDO, DONDE, CUANTOS Y COI4O CREAN UN . I IFOCOII SUBVERSIVO?

Luego de tenmin"r<l  a . l -a segunda guerra mundial ,  han prol i f  erado les
guerras nevoJucionar ias,  s i  b ien 1as guerr i l las yugoesla"vas, .1 lbanesas
: i  ch inas se insertanon o surg ienon con la gucnra a.  Ia escala univer:sal  .
Apenás h:bían si lenciado su tronar los cañones dc la guerra impenial ista. ,
estal . l .aron guerras revolucionanias:  Gnecia,  Inán, Indochina, Argel ia,
Cor ombia,  Cuba, t l .  Congo, AngoIa,  etc.  Todo Io cual  r lemuestna que es-
l 'arnos viv iendo en una época de grandes conmociones sociales,  muy si¡ni-
l .a: :  a 1a de .1as guerras de nel ig ión (  Fef onma ) ;  pero ahona. mucho más uni-
r , . : rsal  , .  vasta y revolucionar ia;  en e1 Siglo XVI emergia e1 capi ta l ismo
r. le Iás cenizas de 1a Edad l redia;  en nuestra época, af  lora el  social isno
por todos los po::os sangrantes del  capi ta l ismo: pero no por evolueión,
l , r : l -no tná.s bien por revoluci6n,

,Oh"jet ivame,-¡ te Ias condic iones histónicas son nevolucionar ias" peno
ia v ictoría de Ios nevolucionar ios dcpende n subjet ivamente,  de empl.ear

:  : , ,  u;rÉ pol i - t . ica,  una dialéct ica,  una estnategia,  que Con jugadas sean
' ' . : 'ac j .onalcs.  De atr í  quc el  camino hacia Ia l?.evolucÍón sca di f  lc i I ,

' lanr- Io no se ct :c ntn con una estrategia genenal  (  conocimiento pleno de
. " i  i . ) r incipio 'ó quc r i ¡1en el  ar te de 1a guenra) y una estrategia especí-
. : . i ' .a -(conocimiento de 1as lcyes estratégicas vál idas para un país dado,
' -  - : - 'a r lnf l  s i tüáción concneta ) .  En este onden de ideas, sueede frecuente-

l .  : : -ones rcvolucionar ias:  (cr is is econ6micas, guerras,  caos social  y
; , : l1- ' r t ico ,  e ' tó ' : ' )  ;  pero su b j  et ivamente,  no hay ."a.roLucionanios pneparados
i ' - . i -1 a t ransfó-rman Ias c:  ' '  l , ;  económicas en cr is is revolucionar" ias y Ias
; . i r r : ras nacionales o inrDcr ia- l - - ; .stas en guerras c iv iLes.

Desde Ia. . rnás renota ant isuedad se han pnoducido -  en todos los t iem-
I  , : ' ¡ ,  - - 'oe' .asiones histór icas rcvol-r :c ionar ias;  pero Ios esclavos, los s ier-
' ; . - : ;  ' ¡ 'J .e plebe, no es' t .1ban preparados pana conducir  las fue:rzas histér i -
c: ts;  para qui tar  e l  Pcder a Ias c lases dir igentes ;  para sust i tu in un
: ' : 'do de pnoducci6n decadente por otro réginen más expansívo, dinánr ico,
cn que l" .s relaciones cle produccién (  f  uenzas product ivas ,  f  ormas de la
;- , ' .1 cpiedad, for-mas de Estado, etc.  ) ,  estuvienan en arrnonía con las rela-
r : i - rnes sóciales (cfases sociales,  superestructuna jur ' íd icaof i rosofía,
e ' ;c.) .  Si  Espartaco huhiera sust i tuído 1a economla eselavista por una
econórnía (  que consiguiera más I íbertad y mayor acumulación <le capi taJ. ,
: ' tc  .  ) ,  hubiena vBncido o largamente,  a Ias Iegiones romanas .  La derrota
Je Espantaco fue poIí t ica,  ya q-ue sus huestes }ognanon muchas victor ias
táct icas,  pero ninguna victo: . Ía po1ít ica y estratégica.

Una c. l  ase, una nacién o una civ i l ización, desapar:ecen o sur3en en

";na batal la:  pendida o ganada. En ese sent idoo pudiera decinse, pues,
: lue Ia i rvíolencia es 1a partera de 1a histoniat t ,  pero hay que sabe¡r  e jer-
, : r ' : '1a estr"at6qica,  táct ica y pol í t icamente,  pEra obtener más victor ias
í l  le dert 'otas,  Trazarse una estrategía cor"necta -antes de comenzar una
., : . lenra- es merecer eL tr iunf  o al  tenminar la.  E11o es posihle cuando un
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pueblo insurncccionado, un ejdrci to,  o una clase opnimida, cuentan con
un Estado r iayor,  con unos comandantes que r"enuncian a todo menos a Ia
victor ia,  por más sacr i f ic ios que cl la , :x i ja para menecer la.  En este
orden de ideas, Napoleón decía. : t r la moral  cs al  matenial  como tres,  a
unotr .  Esta tesis ha quedado demostrada en Viet-Nam, donde 1a estrate-
gia logíst ica (potencia mi l i tan de fuego y de númeno),  a favor de los
nonteamer: icanos, no consigue vencer a un pueblo en ar lmas (monal y mo-
viLización masiva de Ias masas popularcs).  Fnente a 1a estnategia 1o* '
gíst ica (podenío econ6rnico y mi l i tan de una gran potencia) un pueblo
subdesarrol lado puedc vencen a un p.1ís industr ia l izado, s i  sabe emplean
1a estrategia de 1a guerra revolucionar ia (guenra en superf ic ie,  cI  to-
c las partes y en ninguna con fnente f i jo) ,  hasta que la duraci6n de Ia
guerra,  desnoral ice al  adversar io,  Do teniendo éste más remedio que ne-
gociar la paz, con ahandono del  espacio ocupado pon ra fuerza bnuta:
( togist ica,  metalúrgica,  mecánica, etc.  ) .

Un país impenial ista (  yu se tnate de una u otra ideología) está
siempre obl igado a ut i l - izar la diplomacia,  pnimero; 1a querna, después'
F-ra ocupan l -os espacios económicos y geoestnat6gicos que lo convien-
tan en. potencia mundial ,  en ef  epicentro de un grupo de potencias sa-
t l l izadas; Estados Unidos (en 1a OTAI{ y c l  Mer"cad.o Couún Europeo )  ;  Ia
URSS, (en el  Pacto de Vansovia y el  COíIECO14).  Peno, a conto o largo
plazo, se r .ebelan las naciones opnimidas: caso de Francia contra la
colonización f inanciera de1 d61ar Rumania (  1966 )  

"  
Hungría (  1956 ) ,

Checoslav.rquia (1968),  AIbani . r  (1961),  China ( fgO0),  Yugoslavia (1948).
contr :a e. l  pne dominio económico deL rublo;  incluso la guenra puede es-
tal}ar más posiblemente entre algunos países deI Este quc entre c ier-
tos países del  Oeste.

ta URSS y los EE.UU" siempXe pract ican colno todas las potcncias,
la rrestrategia de Ia aLcachofa" ipero entonces.suele estal lar  una re-
bel i6n:  (Hungnía,  1956 )  -  Santo Domingo, 1965; o el  nepl iegue pnognesi-
vo en una al ianza de la que se va un país:  Fnancia.  contra EE.UU.l  i lu-
mania,  Checoslovaquia,  China, Yugoslavia y Albania,  contna la URSS.

La verdad es que un pueblo,  por chico que fuene, s i  cstá unido,
detnás de un gobierno que haga de comité nevolucionanio,  puede desa-
f ian mi l i tarmente a una gnan potencia como Viet-Nam a Estados Unidos:
cosa que pudiena hacen igualmente n en defcnsa de su sobere.nía e inde-
pendencia,  f rente a la URSS, Albania,  Rumania,  Checoslovaquiao Yu,goe-
i lavia,  China, etc.  La.  guerna nevolucionar ia es vál ida tamhlén en el
Este. . .  Cuba¡ €D eI  Oeste,  existe nevolucionaniamente en 1a per. l fenia
de Estados t fn idos, casi  a1 lado de1 Pentágono; peno más por sus posi*
bi l idades de guerra nevolucionar ia contra EE .  UU. que por la t rayudarr  de
la UFSS.

TESIS SOBRE tA TEORIA DEL I IFOCO'I

En Ia guerra revolucionar ia,  no r igen los mismos pr incipios tác-
t icos y estratégicos que en la guerra de gnandes y pequeñas unidades
negulanes. t ln ejérci to de 1ínea es esclavo de su endivís iónamiento
sobre una l ínea regular de fnente:  una. div is ión t iene aI  fnente eI  ene-
migo y en sus dos f  lancos otnas div is íones amigas ,  a menos de r lüedar"se
con sus fJ-ancos descubi .er tos,  expucsta a1 envolv imiento del  advensanio.

I testrate¡1 ia c ' !  e Ia alcachof at t ,  in comiendo poco a poco, hasta
que se acaba tcda la alcachofa,

1
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Las f  ormaciones mi l i tercs rcgulares,  cu,anto más gnandcs se¡.n,  más y más
dcpenden de sus comunicaciones y eb..stecimientos.  Fn un ejénci to muy
mecanizado, con div is ioncs pentagónicas dc hasta 2,000 vehículos dc
tr . rnsportc y de toda c1¡.sc bl indados, la cclpácid¡.d de movimientos puedc
ser inf  cr ior  a 1a de Ia inf  anterí-r  de la época dc Ciro,  cD e1 siglo \ t f  ,
nntes de Jesucnisto.  En Ia" gucnra de Coner. ,  1¡s div is ioncs bl indadas
nor"teamirr icanas ,  no te in iendo muchas nutas pana elegin ,  sc embotel laban 

'
no av.-rnzando a una marcha super ion a Ios 10 k i lómetr"os pol t  hora .  En
cambio,  Ios chino-corcanos con carr , - t i I Ias,  b ic ic letas y 6?000 infantcs
dcst inados n t ransporte,  conseguían abastcccr sus l íneas cn municiones,
¡ l imentos c inplementos mi l i tarcs,  p i lsando por todo terncno, t 'ur lando
los bombardcos mclsivos de Ia aviación norteamcnicana, euc machacaba,
noche y dí , . ' . ,  las rutas chino-coreanos .  pero c l lo no impedí. ." .  q.ue Ios re-
cuusos logí-st icos l tegaran a hombno dc soldados o cn carrr l t i l l . rs,  por
caminos y venlcuetos dc montaña, ha.st¡ .  Ia vanguardia chino-coneana.

Un¡ gucrr i l la"  a di fcrencia dc un ejérci to regula: : , ,no dcpcndc
dcl  espacio como las grandcs f  orm"¡.c iones mi l i tares de I ínca. AI con-
tranio,  una guenr i l l . r  mévi1 cede cI  cspacio para prolongarse en c1 t iem-
po, c ludiendo Ia b¿taI Ia grande de 1ínca, . r  f  in"  de conscrva.r  su I i l ler : ' -
tad de mdv- imir :ntos 

"  
para poden cn todo momento l levar 1a. guerra revolu-

cionani¡  a fa rctaguandia dc1 enemigo. Lo que importa,  cn una gucrna
revolucionar ia no es Ia dcfcns¡ o 1a ocupaci6n deI espacio (objet ivos
básicos dc la guenra con grandes cjórci tos dc 1ínea),  s ino más bien
ganar 1a población que hay on eI  espacio deI advers¡.r io,  p¡ ,na quc éste
se haI lc ccrcado por todas partes,  s in posibi l idad de retaquandia s6I i -
da,  teniendo que dispersarse por todas pantes,  a f in de quc e1. ej6rc i to
revolucionar io sea mds fuerte que el  e jdnci to reaccionar io,  en algún
punto del  f rente,  aunquc sea muy débi l  en todos los puntos del  mismo.
La guerni l la debe buscar:  la super ior idad de fuego y de númeno en lo
part iculan, aunque s ea i ,nf  er  j .or ,  corno 1 cs a 1 ,000, en 1o genen.r l .  La
clavc dc l -a doctnina pol í t ico-mi l i tar  de un cj6rc i to revolucionar io
consiste cn contar con e1 apoyo masivo de la población) par:a podcr
trasladar su f rente a la retaguardia encmiga, cuantas veces quicra,
por medio dc una organizaci .ón tcnr i tor- ia l . ,  de la cual  carcci6 e1 rreher l

Guevara en Bol iv ia,  en 1967, s icndo así  a is lado de Ia pobla.c ión y pos-
tel : iormcntc '  dernotado. I in síntesis,  1os pr incipios de 1a. teoría deI
" focoi l  insurreccional-  podnían ser enunciados en los temas siguientes:

Las Tnes Fases de Ia Guerna Revolucionania

En una f luerra revolucj .ona:: ia se suelcn dar t res fases bien def in i -
c las:

ta)  e l -  e jérc i to enemigo es
reducida a una o más bandas
se soLrne tenreno f i jo,  pdrc. .
adversar io ¡  cn na.z6n de su
bat jv idad;

2¡r  )  1a guerr i l la gc1nf l  poblacién y aumenta su rnasa dc combate,
pudiendo defender zonas l ibenadas, en al ta montaña cubíerta de
bosque, pcro s in afennarsc mucho aI  tenreno, mientras que eI  ene-
migo pasa de Ia ofensiva permanente a la pol í t ica estát ica de gran
cerco sobre una zona querr i l lcra I iberada I

t
t
F
f
$
$

muy gr:ande y Ia guerr i l la muy chica o
anmadas, s in posibi l idad de mantener--
eludin así  la ofensíva. y eI  cerco dcl

movi l idad, segur idad, velocid.rd y com-
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3a )  Ias t randas guür,ni l lcras sc convicr tcn en e jénci t  o de l ibcra-
ción, ernpleando unidades nelat ivamente grandes y de armamentos
semi-pesados ( tomados al  enemigo),  aunque óste s iguc manteniendo,
cn la nctaguandia dc.L adversar io,  una enormc guenr i l la pana tomar
así aI  encmigo entre dos fucgos, pana lcvantar Ia población dc eu
netaguardia contra é1.

En la 1a) fase se ccde el  espacio para c ludir  los cencos y las ba-
tal las gnandes I  en Ia 2a) fase, se conserva alguna o algunas zonas f i -
benadas, para colocan un ejér,ei to contna otno, üD negimen contra otro,
un espacio contna otro;  en 1a ga )  f  asc s, i r  ocupa eI  espacio encmigo, ya
que sin c11o no h¿ry v ictor ia;  poro esto debe hacense cuando cf  advensa-
r io esté desmonal izado, agotado, s in posibi l idades dc nesistencia.  Para
ganar una guenra revolucionar" ia n no deben seu confundidas las t res fases
de Ia misma: s i  c l  enemigo se desplomana en 1a 2a) tanto mejon; peno
para no engañarse, hay que calculan la r .esistencia del  advensar io a su
máxima capacidad y no a la mínima, dl  comenzar una lucha nevolucionar ia
de l iberación.

I  I  .  f ,strate_gía de La Autodef,epsa

Una zona de autodefensa locaI,  o var ias zonas, s in coordinación
estratégica general  no pueden vencen a un ejónci to regular"  como suce-
dió 'dunante las guerras campcsinas de Alemania¡ €D e1 siglo XVI.  Si
un ejénci to pucde bat i r  por scpanado Ias zonas guerr i l lcras de autode-
fensa, unas detnás de otras,  s in quc el las coopenen estratógicamente a
Ia vez,  (para dispensan a su advcnsanio):  e l  part icular ismo guerr i l leno
se¡-á vencido indefect ib lemente.  La autodefensa es una fonma de Ia guc-
rra nevolucionanía,  pero no la única,  s ino más bien complementania de
un ejénci to de I ibenaci6n, eue debe ant iculan bajo su dirección estra-
tégica La autodefensa, en campos y c iudades, con los escalones region-
ales (o pnovinciales) y las unidades mit i tares del-  e jérc i to negulan ne-
volucionanio.  La autodefensa ais lada no t iene posibi l idades estratégi-
cas:  Ia histonia demuestna "que no puede exist in un Estado dentno de
otro Estador?.  La categor. ía de total idad es tan vál ida pana Ia estna-
tegÍa como para 1a dialéct ica:  las cos^.  s¡  a medias no t ienen sent ido
ontológico ni  16gico.

I I I .  Estructuna de Un Ejér 'c i to F.evolucionanig

Un ejérci to revolucionanio comienza pon su base: guenni l las en
montañas) campos y c iudades. Luego, se ant icula en mi l ic ias comarca-
les o depantamentales;  después, en escalones provinciales o negionales;
f inalmentc,  en ejérci to de l iberaci6n. Las mi l ic ias locales y los g¡ru-
pos de autodefensa comtraten en su pnopia zona de acción (pueblos,  de-
partamentos y c iudades ) ;  los esca. l -ones negionales o pnovincial-es son
fonmaciones parani l i tares que se crean con l -os nejores cuadnos de las
ni l , ic ias locales;  e l  e jénci to dc t ibenaci6n, se forma con lo mejor de
Los escalones regionales y de las mi l ic ias locales (con hombnes que no
pueden permanecer rnás en la r"etaguandia enemiga, por ser demasiado {ue-
madosrf  y eue . ,  por eI Io,  sc{án buenos cornbat ientes para eI  e j  énci to de
l iberaci6n).  Combinando escalones locales y negionales armados con e.1
ejérci to de l ibenaci6n, el  enemigo siempne será atrapado entre un ején-
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ci to ncvolucionar io dc l ínea y su v¡ ,st¡ .  guerr i l la en superf ic ie (en
tod¡s p¡.r tcs combat ie ndo y host igando ' - ,  1 enemigo, pero en ninguna con
frento f i jo)  "  Cuando e1 cjérci to dc l ibenación necesi te extnaer mases
armadas cn 1¡,  nctaguardia cnerniga (p. . . ra hcl .ceF una openaci6n sorpresiva
dc aniqui lamiento contrr  una unidad ¡ .dvcrsar i ¡ . ) ,  debcrá rnovi l iza.n e la
hora y c i t ¡  scñal-eda,1o mejor y máximo de los escalones locales y re-
gion' : .  Ies. ,  pern destruir  ¡1 advers¡.r io.  El  ideal  estnatégico,  cn une
fzuerna revolucionar i ¡ ' ,  es contar con 3 gucrr i l leros 

"  
en 1a retaguardia

enemiga, por cada 1 sold¡.do del  e jérc i to de Libenación, en vanguardia.
EI lo permit iná aplastar al  enemigo con €uma faci l idad, escapando 1a
guerr i l ta lucgo de tenminada una bate-11{ pero dejando siempne tres par-
tes del  e jénci to nevolucionar io en 1a netaguardia enemiga.:  donde se I i -
bna Ia gra.n batal la pon eI  contr"ol  de Ia poblaci6n. En e1 monte,  hay
más árbolc:s que habítantes;  €s,  pues, cn la.  rctaguardia eneniEa.,  donde
se dan las nnandcs batal l -as po1ít icas r lc 1¡.  guerra revolucionania:
(huelgas, menifestaciones? actos de propaganda armadao bloqueo de co-
municaciones, etc. ,  etc.  )  -

IV.  Part ido y Guerni l la

Lj  guenra cs un medio para le pol i t ica:  s6Io se recurre a el la
cuando una t inanía opninre y cxplota al  pueblo,  pFivándoIe de sus de-
rechos po1ít icos,  de su l iben-tad, c l  c su dcnecho a.  la v ida" t lna.  guenr i -
L la t r iunfará cstratégicementc s i  su b¡.ndcra.  de l iberaci6n representa.
pol í t icamente . l - . r  aspirac- ién de1 B09o de una pobla.c ión opr: imida. Pon
tanto. ,  I ¡  guerr i l l : r  tendr:á que contar.  con un fnente unido de I ibcna-
cién: (cIasc obrera,  campesinos pobres 

"  
c lases medias pnoletar izaclas,

que exPreaen e. l -  80ea de l -a poblacién en un país subdesarrol lado).  La
guenr i l la debe ser ,  a 1a vez, c j  6nci to de l ibe¡acién y pa-r : t ido armado n
sjn toman una denominacién poIí t ica dogmática,  para movi l izan así  has-
tc1 l -as nucvas tendencias de La re1igi6n, desabur:guesada, que toman e1
camino a 1a rcvotución contna . l -as ol igarquías y eI  : ' .mpeni  a l ismo. La
gucrr iL l ¡ .  de be sen eI  brazo .rrmado dcI  pueblo 

"  
contando con un fnente

de c1c1ses, que cubra po1ít icamentc sus openaciones mi l i tares revolu-
cionar ias,  en tenreno y poblaci6n favorahles,  a f in de lognan siempne
más victonias que el  e j  énci to neaccionan- io.

El-  imper ia l ismo económico genera 1a ley r le div is ién inter:nacional
del  tnaba jo,  cr^( jando así  economías c1 ependientes o de monocul t ivo.  Por
consiguj .ente,  l -a,  I?evolución en Arnér iea Lat ina coTnenzaná. s iendo nacioD"el  ,
Pero no pue:rde tr  iunf  ar  ,  p lenamente sobre 1as ol igarquías r . rat ivas y el
impenial ismo, más que a condic ién de ser revoluci6n permanente.  Cuando
cada país es uno o dos pnoductos dc cxport¡ .c ión pana e1 imperial ismos
Ia revoLuci6n nacional  de fnonteres <rdentro es una utopía.  En América
Lart ine. ,  la-  l levolución cl  ebe abar car un ancho frcnte de poblaci6n insur-
neccionada, para vencer a l -os ejórci tos c ipayos, (an 1a pnimera y 1a
segunda f¡ ,se de la guerra revolucionar ia.) .  y aI  e jérc i to imperial ista
que los apoyará,  (para que no sean <lestruídos),  en la tercera.  fase de
la guenrír  dcl .  puehlo en ar^mAS.

i

V.

Para menecer 1a victonia,  ef
sobre Ie base de un ampl io f rente

pueblo Iat inoamericano debe unirse
de I i l : 'cración cont inental  que contem-
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ple,  entne otnos, los objet ivos s iguientes:

-  An¡ér iea Lat ina es un solo
esp ac io - Iat  inoamer ic anc,. ,
con todos los Pueblos i l . .

pais:  Hay que echar al  imper ia l isno del
creEnd.o una repúbl ica f  ed,enaL uni tar ia
', .  c amer ic anos .

Veinte naciones y una sola aspinacién: En Amér' ica Lat inar la real i -
dad és-f  a inTdad-d6 6nTgEn-y-de TeEtTno histdr ico,  €I  id ioma ibeno-
americano, 1a ecumenicidad de 1a rel ig ión catóI iea,  1a lucha común
contra e1 impenial isrno y las ol iganquías,  1a. unidad supracional
pana superar 1a ba. lcanización neo-colonial  y el  raqui t isno his-
t { ¡ ico,  todo el- . Io debe const i tu i r l  Ia base a,mpl ia de un fnente de
l ibenación, que abanque eL B09o de Ia pobtación lat inoamenicana.

P¡:ohibic ión de los monopol ios;  tas niquezas natunales,  las indus-
TrTaE 6átsicas,- t6s-s6rTiEios-públ ieos,  Ios medios de pnoducción,
cambio,  c i rculaci6n y consumo, en Éanos del  imper ia l ismo económi-
co, será entnegado al  pueblo tnabajador,  para que éste Io dir : i ja
o.explota por medio de la democnacia dineeta de 1a autogest ión,
de 1a cogest ión con Ia Administnación.

Supnesi6n de f  os Ie. t i fundios:  La t ienna es de los que la t r :abajan,
Eiñ ñediñcTóñ 6né-nó-sá de-fáS-anistocracias feudales ;  es intoiera-
ble que eI  1.5% de las f incas ( tat i fundios) posean eI  64.9% de la
t ierna, €D Am6nica tat ina.  La. reforma agnania es la base de la
revolución lat inoamer. icana: unA a-gr" icul tur :a modenna, mecanizada,
blen abonada, const i tuye e1 más grande mercado pana 1a industr ia '
u¡rbana y 1a posibi l idad de bonnar Ia rrg,eognaf ía del  hambnerf  .  Con
750 ni l l -ones de lat inoamenicanos en el  año 2000 no puede haben l -a-
t i fundios ni  mini fundios,  s ino una ;  gr icul tu:ra c ient í f ica de auto-
gest i6n cooperar ia.

Fnente de clases opnimidas: En América Lat ina hay que hacen la
I{e7oTudi6n: i6 i i -n iE-s-éTaseF,{-ue *el  pnoletaniado ur:bano ;  hay que
mar:char t racia la I ibenacíón con un frente unido de los obreros,
Ios campesinos, i .s c lases rnedias pnoletar izadas, pante de las
bunguesías nacionales (que luchan contra el ' imper: ia l ismo pon La
defensa del  mencado intenno),  e1 estudiantado, Ios intelectuales
y las nuevas tendencias catól icas (que aceptan y promueven el  cam-
bio hacia e1 social isno).  Con este fnente unido, teniendo unidad
de pensaniento y aecién, América La.t ina sená una nacién y su des-
colonización una r"eal idad histénica.

EL programa de l ibenacién lat inoamericano no debe tor i lar  v ie jas
denominaciones pol í t icadl  Desde el  rnarxismo, €1 social ismo l ibentar io,
haata e1 cr ist ianismo desabunguesado, caben¡ en ese fnente unido, y
todos los movirnientos pnogresivos que se hayan l ibenado pol í t icamente
de Ia burocracia soviét ica,  e l  impenial ismo yanqui  y las burguesias na-
cionales.

VI.  9uerr i ] . la:  Ciudag ,Y Campo

Regis Debnay, €n t 'Revoluci6n en La Revoluciénr ' ,  hace las s iguien-
tes af inmaciones: rrCuando una guenr i l la habLa con sus !responsables un-



-18-

banos o ccn el  extr¡an jero hebla con t 'su burg,uesía".  t rQucdándose Ia
direccién pol í t ica en 1a ciudad" será destruí11¡.  inevi tablenente o des-
nentel¡ .dr  por l -a 11epresi6n".  Hay querr4bandonar l ¡ .  c iuda.d e i r  a l  mon-
torr . . .  t tLa guer:r i l l ; r  es ais lada. en las c iudadesrr . . .  t tn i  un solo fusi l
debe scr distraído para L¡ resistenci¿ ur l ¡ana".  Regis Debray no es un
estratega y ni  s iquiera un táct ico:  nunca tuvo 1a- exper icncia de conduc-
c ión de una guerra nevoluc ionar ia ,  n i  en su f  or : rna de grandes ni  de pe-
queñas unidades mi l í tares" Como I icenciadc en f i losofía podi ia opinar
de dialéct ica,  con más autonida.d que de cstrategia.

La histor ia desmiente cstas tesis:  las revoluciones carnpesinas nun-
ca tr iunf  anon, mientra.s 1a.s c iudades no siguienan aI  novirniento insurrec-
cional  del  ca.mpo. la guerra revoluciona.r i ¡  no es parcial ,  s ino tot¿I  I
s in unid.rd de acción entre la c iud.rd y el  campo, DO se logra la v ictor ia
en una revol-ución popular "  En Cuba 

"  
Do f  uc s61o la acci6n guerr i .L lera

dc Siern"r .  i laestra lo q-ue decidió 1a victor ia sobre e1 e jérc i to ne¡rular,
s ino taml: ién el  hecho de que óste había pendido ya La cal lc,  en La Ha-
L¡ana y cn otras c iudadcs .  La.s f  uch.rs de retaguardia,  en Ia guerra re-
volucion¡.r j "n cubana costa.ron más muentos,  en 1e.s c iudades, Qüe cn 1a
Sienra 11 ae,stncl  .

Espantrr .co (s in el  apoyo c1e la plebe dc Roma),  Tomás Munzer (s in
una estrecha al ianza con lc-rs c iudades )  ,  Stenka Razin y Putgach ef  f  ,  en
i . -us ia ,  (  a isf  . ¡ ,dos de las urbes )  y e1 t 'Cherr  Guevara (  con Ia indi f  erencia
dcI pnoletar iado minero y de les c iudadcs bol iv ianas)" todos e11os,
pcrdieron I . : -  guerna, por f  a l ta r ie apoyo pol í t ico,  por carecer de unA
ampl ia.  r :ed terni tonial  guenr i l lena (en campos y c iudades),  que permita
tomar af  advensar io de fnente y de nevés 

"  
a f in de que la guerr i l la se

convienta en e jérc i to de l i l :er ' . rc ién popul-ar.

En oI  s ig lo XIV, Ios l lat t -Tylen y 1as rrJacqueríest ' r  r"espect ivamen-
te en Inglatenna y Fnancia,  gananon Ia batal la a 1a ar istocracia o unien-
do la c iude-d y el  campo, es decir . ¡  cempeainoe i  burgueecs i  'pero t r ¡s cam-
pesinos no tenírn una nocién de 1a tom¡.  del  Podcr.  Entnanon cn tondres
y Prnís,  pcro se dejar-on convencer por l ¡  monarquía,1a noblczr,  vol-
v iendo luego .r  sus pueblos.  Una vez dispersldos, Ios campesinos fueron
vencidos por los señones. L,r  Revolución socia.  I  es un fenómcno deI ca-
pi t . r . t ismo. Y la Revolución Fr¡-ncesa dt :  1789-93 fue su modelo:  t r iunfó
porque h, . .b í . .  ,  en e11¡. ,  üD f  ncnte de clascs :  obrcros ,  c. ' !mpes inos y bur-
guesía J-uchando contna 1¡.  ar" istocraci¡-  y c1 al to c l -ero.  t ln. l  Revolución
no 1,-r  hrcc una minonía más quc ¡  condic ién dc movi  l izar pol i t icamente
a Ias mayorí .es dcscontentas.  áPeno cdmo ha.cer lo con 1a guerr i l la in-
tcnnándose sóIo en eI  monte ,  peno de j . rndo la c iudad pa.sivamente en país-
es que cuentan con el  50 aI  8O9o de población urba.na? óSon correcta.s
asi  las tcsjs delrrChefr  y de Debray.. .? áNo se confunde así  I ín ica-
rnente I ¡ .  t ic t ica con 1e- estr¡ . tesie?

i ' io t r : tamos de menosc¡bar la pers<¡nal id.-d heroica y románt ica.  del

"Che",  s ino de elaborar,  tenióndolo muy en cucnta a- 61, una estr .ategia-
operf ,c ion.r1,  eü€ no produzca, solamente,  má.r t í res,  s ino rcvolucionaríQs
integr, : .  Ies,  vcnccdores y no vencidos.
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Loy IJe L: , .  C¡.nt idp.d Que C.nl i r  La C.1id. .d

Unr ?juerr i lL¡r  se vr  convir t i r :ndc en f i jér"c i to i . r i indr, . . .  medid;  que
de su celul¡  mtdre, .  en c iud;rd o c2mpe, sc v in cre¡-ndo nucv¡.s cé1ul¡ .s
de com' ¡ te que ext  ienden -e n su1,r : r f  ic ie y no en 1ínea- un" -uern:1 revo-
lucion¡.ni . : ,  en f  orm.=r.  de " . , ic I  de Iec,¡ro.rd<,t t ,  üntre cuf  ¡s interst ic ios se
nueve, ' I . ,uenni l ler t .  como eL' ,€z cn ef ; ' . ,u. . . ,  s iemDre eue con sus hechc-s¡
discurscs,  ccrnsi 'nas y conpc,r tn in iento,  V, ' ry11 pr.cducicr¡dc c i .dr  vcz nás y
nás 1-rohl¡ .c ión favcrnr le,  h: tst , . r  que no h:y.  nadic neutr¡1,  en un,, t  ruerrA
de I i l 'er : .c i in .

Si  ur l . r  uerr i l l¿r  cst Í i  lnuy d: is¡ ' ' , lFS.1 ¡  no t ien¿ bast,rnte f :uenza | ¡ r t
dcstruir  ¡ ie lctoncs, seccicnes, c i lml) : rñ i rs c,  l  , r ta l lones <lc1 encmi.  o,  se'úr:
sc operc en L;r  I ' r in€t^ i r  r  I r r  se' 'un, t . . ,  ( ¡  1.r  tercer¡  f , lsc de una . 'ucrra rcvc-
lucicn.rni : - .  Si  1a I 'ucr.r i l l ¡  es inu'y '  comi j lc ta crei : l  unir l ¡des,-r tndes c pc-
srdas, di f íc i les do rnoverse l ) \ i r  tcd<; terrcno, c¡  de esca.r ,ar  vclozrqente i : r l
o ' : )er¡rc ic.nes de . Iuch¡ l  urbena. I l  ic l  ,=af  estraté.  ico c lc un. -uerr i I I ¡ .  es
Pract ic¡r  e l  s i  u iente pr inci¡ l iu:  D,-rn. . ,  v iv in2 seDArdos DEra cornbat i r , ,
juntos,  ¡ .  f  in de que l , .s Frmas pes.rd¡-s enemi; :as no destnuyrn ¡ .  1. . .  fuer.za
armada deI pueblo.

En n:¡ .2¿'n de l - ¡ l  ley dc l ¡  c-¡¡nt idad ( lue c,rml ' iÁ.  1a cal id;rd o v ice. :  vers.1 ,
un ¡rüf1r uerr i l lero chicr¡  de 25 :r  50 hc,rn ' res es pc'r .  def  - in ic idn estr¡ té-
;1 ic i l  un; l  '  " .ncl : r  .1rrn. . rd- l  ,  ( l  u<:  sr . - l -c-  i , .odr ' í  enfrentar a pelotcnes : ldversar i ( rs
de 10 hcrml res t - l  e inf  ¡ ¡ .nter ' í ¡ l  ,  . ' ; ic ínpre que lc 's '1 taque con una super ionir l  . - rd
mínirna de 3 r  1 y ; -  ' . .se de una enorJne suDerior ided dc fuc. 'o (¡ : ranadas
de mano, a corta distcrrrc i , l  )  ,  p: t r ,L dar a- 1a super ic,nida.d c le núnero tnm..
I  ieñ ]a c l  e fue' ;e:  s icreprc que se ¡ t ¡ .gue por i  sc)npres1, napidcz,  decis ión
y asal to c i : rculer,  a f  in c ie .1 I  astccerse deI l .ot ín enemi ' 'o.  de reco:-er
más municir- rncs y -rrnas dc Ias que puedan perderse cn el  conl  ¡ . te.  I te
lc,  contr ; i r io,  las v ictor ie.s pínr ic; , .s s iempre conducen r  l -a derr .ota.

Cuando une . :  ur j r r i l - t -a de 50 honr res pes,t  a 250 sufre un c¡mJ io cucl l i -
tat ivo:  d*. :  j ¡ .  de ser b¡.nd;r  ¡ rmada, pana tr , , . .nsf  ormarse en destacamento ar-
nado quc, en detennin¿rdas cir :cunstancias,  con te¡-n¿no f  avonal  1e, (un
desf i ladcrno),  puede clestnuip o cofraa.1 '  a una cc' rnpañía enemi;-a.  Perr¡  un
destacarnento v() lante nc,  del  e enfrentar a una compañía. ,  s inc '  más I  ien a
una sección enemi 'e,  i )a.rr t  vencer,  r ' íp ida.nente pcn f  a su?enicnidad com-
binada del  f  ue -c y ul  número, por f  a rapi  dez,  1a sortr€sF. y el  cornbate
cincular de cerco y , : rn iqui larnientc del  a.dvers ' . r io.

AI l le¡-a.n r  500 hcm].res ? en una zona de montaña, se cornienza a s ier
ejér 'c i tc de l i l 'enación: s iernirre guc 5 colurnnas de 100 hornr res,  cada una,
coml atan juntas y v iv, ln se¡- 'ara.das, Con 50()  hcm] rcs en montaña openandc
por l ineas inter iones, s iendo dol . Ict  velcz que el  enerni¡ :o,  se aniqui lan
todas las compañías adversenias c lut ;  se aventunen a entrar cn la 1ínea
inter ior  de Ia ¡ 'uenr i l le.  L 'n La 'ucrr i l la ur l ,ana, cuando una ciudad
rel 'asa el  mi l lón de h 'a l  i tantes,  50 'uerr i l lenos d.ehc const i tu i r  1a mí-
nime cant idad opera.c ic 'naI ,  pana l lanar al  eneni f  o desde diversos puntos
o sucesivam'e nte,  de modo que 6ste no pueda. ser f  uerte,  decis ivarnente,
en un punto determinadc, de 1a q jud;rd.  Al  a lcanza.r  500 honl , res c le con-
I  ate una . :uenni l la ur l  a.na se h¿lce dueña de l ¡ .  c iudad, rro en eI  sent idr- ;
f  ís ico de la toma dc' l  pc-,der ,  e inc:  de I  anAr 1a cal le ,  donde ninluna. t ro-
pá, especi¡- lnert te <1 e rrochc, ¡rueda cincular ¿is l ¡darnente c en pequeños

¡.  nupos de .coml ¡ . te.  G'anada la cal le,  e l  ¡ ;oder l le. iará s6Io en funci6n
deI, ;ener¡ . ' .1 t iempo y de ceden eI  esDacio: ,  fero a condic i6n c1e r 'anar eL
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B0% de la poi ; laci6n con.una pol í t ica popular apróopiacla deI ejérc i to de
L iberac ión .

coy
f rot

\ / I I I

En guerra de montaña, 500 homhres t ienen menos rendimiento potí t i -
estr .atégico que .en guerr i l la urt  ana :  pues viv i r ¡os en el  capi ta l is-

s iendo la c iudad el  epicentro de su pol í t ica,  estr :ategia y economía

- Correlación De Fuerzas En Presencia

Pana La guerna de montaña, Ia estrategia f  idel ista era par. t i r "  de
una céIul-a guerni l lena madre ( l  fusi les y 11 hombres desembarcados del
t 'Grammat ' )  que ,  andando el  t  iempo r .  pásaron a f  orman colunnas operacion-
ales de t2A a 150 hornbres:  unidades no muy pesadas, para poder.  pasan
por todo terneno. Cuando las columnas f idel istas de t20 a 150 se iban
haciendo más grandes (gananclo soldaclos €nernigos o combat ientes de Ia
guerni l la en 1a netaguardia adversar ia) ,  se formaban gnupos de 40, 50
o 60 homt.resr güe, a su vez, se conventían, en e1 futuroo €D nuevas co-
Iumnas de 1 50 combat ientes .

El  I i  érc i to Rebelde f idel ista,  en 1958, contando su hístor ie,  ha
revelado que tuvo a naya hasta 10,000 soldados de Bat ista,  enfnentados
s6Io por 300 guerór i I leros.  En Ia hatal la de Guisa -según FideI Castno-,
20O guerni l lenos ,  de los cuaLes- 100 eran n'ovatos ,  enfrentar.on a 5,000
soldados bat ist ianos, apoyado,s por tanques, aviaci6n y ant i l ler ' ía.  Es-
ta correl-ación de fuerzas tan desfavorable para un. ejérc i to revolucion-
anio no es aconse j  able,  para entrar en conbate ,  a menos .que eI  enérnigo
haya pendido Ia cal le en las c iudades, sea host igado en su retaguardia
Por muchas guenr i l las y tenga, f recuentemente,  cortadas sus comunica-
ciones estnatégicas.  l fo es recomendable hacer retrocede¡.  a un enemigo
podenoso: s j .  eI lo i rnpl ica gastar munición, armas y hombres gue no se r .e-
cuPeran. En huena doctr ina de guerra revolucionar ia es desaconsejahle
e1 comlrate con igualdad de fuerzas' ,  e lu<1 in l -o r  cen 2 guenr i l leros contna
1 soldado regulan' .  aceptanlo,  con 3 contna I :  (s iempre que el  enemígo
pase Pon desf iLadenos ,  vaya encolumnado, o rne j  or  aún o en columna r ie
camiones, Püsando por una ruta en tr inchera)t  con 4 a 1:  se 1o ataca
de fr :ente y de f  lanco:,  con 5 a L:  pon los f  lancos ,  e l  fnente .y la reta-
guardia.

En la guerr i l la urhana, 1os grupos <1e combate más rápidos, de ma-
yor movi l idad, deben adaptarse a r la c i rculacjón de las cal les en 'áuto-

m6vi l :  no debenán ser,  pues, rnás de 5,  o más bien 4:  e l  chofer y 3 acom-
pañantes.  Estos gnupos son capaces de desanman? sorpnesiva e instantá-
neamente,  a cualquier enemigo armado, que se haya desglosado,de sus Uni-
dades, cua:r , te1es e etc.  Pero en guenr i l la qrt 'ana, hay que ser capEz de
enfre.ntarse con secciones enemigas, 9u€ casi  s iernpre van motor. izadas.
Si  l -a guenna. de caI les no reba.sa eI  grupi to guenn' i l . leno de 4 a,5.hombnes
no gana la calLe ni  se hace respetan. Por consiguíente,  hay que estar
en condic iones de movi l izar a.1 00 guenni l lenos urhanos, o más, ut i l i -
aanclo camiones cul ' ier?tos,  de f  os cuales descienda 1a .guerr i I la,  sor-
Presivamente r  p€rpt1 cercar y aniqui lan o desaiman ,a una 'sección enemiga:
preferentemente montada en un vehículo y desprevenfda.,  Só1o así  1.  , ,
cal Ie pasa de manos de las fuerzas reaccionar ias aI  de las fuerzas ar*
madas revoluciona¡ ias.  Pero para ais lan o dispersan aI  acl  ve] :sarío,  hay
que f  i  j  ar lo en un punto masivamente ,  mientras se Io desa:rrna en lugares
donde sc ha quedado ais lado, debi l i tado 

"  
i ¡ fs¡ ion en potencia de fuego
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en dispersar a- l  ene:mi¡1o, f - I¿rrnándol<.¡  desde var ios puntos a 1a vez) para
átacarfo con super ior idad de nüne¡ 'o y de fuego, sorpr les, ivamente,  en
donde sea muy dél i  i  I  .

IX.  -  Espacio,_l i ._ l ,pg Y I 'obfaciórr

Una guenr i l la,  pdra escüpc1f a los cercos, debe estar en condic ion-
es de ccder,espacio,  Iuego de l r¿] ' ,e+r ' logrado sus ol ' , jet ivos,  tanto en la
ciudad como en el  campo. Si  eL estr)acio openacional-  es chico,  l -a guerr i -
l -La sená cencada; peno si  puede ceder tenncr lor  ca;  ,J-¡ ia constantemente de
lugar: ,  es rápid L en sus desl . r l -azanic ' r tos,  lnant iene vigi l -ancia penmanente
y cuenta con eI  apoyo de la pohl . rc j  Án, di f  íc i l -mente sená apresada o cer-
cada. Cuanto más chica sea una tropa guenr i l le: : 'a ¡rás tendná que cambian
de lugan y nás vefoz ha de sen en : lus desplazamientos.  Lo importante
en La estrategia de 1a guerna revolucionania,  no es ganar terr .eno o
toman una ciudad, s ino destruir  a l  enenigo ganando r t l  apoyo pol í t ico
de toda 1a población. I i I  l ) r . l11o ( j : jpJcio conr lu istar lo y mantenido como do-
minio,  se queda l )ancr 1c¡s eiénci- ; , - rs lcpr.esj .vos ar. l ipopul-ar.es el  guenr i -
l l -eno revol^ucion¡ i r io debe jugar con el  espacio para cansar y dispersar
aI  advensanio,  nr ientras gana favoral : l -emcnte tc¡da l -a poLrJ-ación, única
manerla de ganar una guerra r :evolucionar. i¿r.  81.  Poder no es sobre nacla
sino sobre 1o hunr ano: la naturál-eza sin e1 hombre es el  espacio puro.

En l -a nl  onta-- , , t ,  no t ¡ , ry f  á l ; , r ' icas,  ta l -1cres,  a, t i rnentos,  municiones
v abasteci  n ientos;  l ; . r l . . r - rní- l - i tanes .  Por tanto,  la FTL,err i l ta de monte
depende logíst icamente c1e l¿r econornía industr i¿11 ur.bana. In ese sen-
t ido,  se pnoduce tr la: ;ubordinación cle 1¿r ! ,uerr i l l -¿ a su di iección pol í -
t ica unhana que des¡.rro1la crr  1<.¡s;  guerr i l l -e nos no sóIo una si tuación
real ,  s ino tambiSn r lc compl.ejo ne'nLa. l -  de infer. ior" idad y dependencidt ' ,
según Delrray,  s¡  su l iL,r 'otrRe¡v<¡ l r ic iór l  er)  la J. lervoluci6n".  Pero s i  la
estnategia logist ica condic iona l -¿r e,uer,r ' i l , t¿r  d, l  montaia:  ópon qué no
enplear: la antes en Ia c iuciac- l  que el i  Ias s i , . : r 'nas;  para que no tenga
tales pnoblenas 1o¡ l íst ico. ;  : l  r r 'oduz.ca en j .as c¡ I l - r . ¡s pohlaci6n favora-
l - ,1e,  a f in <1c ( lue f¿r g.uenni i , . . l -¿-r  dt  mc-¡r i ta i i . r  i iea cono el  ot ;  o f rente de
l-a guenr i l la ur]>an.¡? f j i  Debray l ' r : - ' l - ' rCherr( lu€lvat?¡. ,  l .u l r ieran empleado
1a ¡nisma fuerza y ctrrr¿r i i r t :n i . r -  ( t1ue los c ie jó ais ' -aCos en I lo l - iv ia,  en e1
monte),  cn una guerni l la ur.)¿1,¡ lc i r  ( t t i f¿tro dc una ciudad, apoyando a Ia
población descontenta,  l rabr ian creAclo2 con ¡nuy pocos hombres, un rnovi-
rniento armado. un t , jér 'c: i tc,  t ic  l j i ' ¡ : r "ación, ¡ t  condrcj Í , i t  t le no sepanan 1a
guerr i l la de f l  pot ,  l¿rc ión" , - ic  no ; r jsIarLa e, :nt i 'c  - !os i r ,boles,  on vez de
vincular la-  a las inas, : l Í l  . ,  e n l ¡ ¡6 ' , , i l i r  rn¡ .nr ' .  lc :s iacicnes, ocupación de fá*
I¡r ic. ls,  movirnicntos t ,  l i  r - -udia:r t  i  Lol ;  ,  r : .1-c, [ , i r ra ] - le ' . -ar '  as í  la f  ucha poPu-
lar has-ta sus ú.1-t  j -m¿rs c ' ,  l ¡ ! .cu, , rc i  - i . . rsr :  1. , ¡  insunrec. '  .ón gener.al  arnada,
fnente a urr  gcbi .ernc) t<.¡ t¿rJ-: tar io,  ar t ide.mocr, , r t ico,  odiauo pon un pueblo
desamparado, incaI. , : r11 (r , r  ser ccr lducir lo a I¿ v ict 'ot ' i . r  pon Ios v ie jos pan-
t idos de centro r :  , lc  i . :<¡ui , - , 'da vLrr i - )¿-:-1.

A la guenr i l . Ia de rnon'Ler i1í1,  s in e1 apoyo t , rasivo de 1a poblacién
campesina, l -e fa l ta de todo: rop. ls.  munjciones, zapatos,  calzado, dr-
mas, nylons, 1Ínternao, al- intentos )  etc. ,  etc. ,  a menos que no sea con*
ducida muy l ;n i l l - ; tntcnr ente,  que por e1 comi¡ate ofensivo dc cenco y ani . .
qui lamiento,  se al¡as; tezca ¿r expcnÍ las det enemigo. El Io nequiere un
buen servic io de i l r f  ormaci6n guer.r . i l Ie lo en f  a: . retaguandia adversania,
Para enteranse de rrcuantos v ienent '  y cer"car . l -os con c inco veces más de
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guerr i l l€ros:  de modo gue el  corn.bats -se ternine :rápidamente,  quedándo-
se con la logíst ica del  adve¡sar io.  Pero este t ipo de operaciones pre-
cisa un buen servic io de enlace e informaci6n con Ia.  retaguardia de1
enemigo próxima a Ia guerr : i11a, es decir ,  contar.  con poblaci6n favona-
ble 

"  
en Ias zonas guerni l lenas .

l lo teniendo onganización ter"r : i tor ia l  pnevia,  (  con grupo's de gue-
rní1la c landest inos que la ext iendan y dir . i jan),  t ro se puede ni  se debe
abr i r  un f rente guerr i l lero de mon taña, s i  no se quiere corner la suer-
te de tantos movimientos guerr i l leros¡ gue fuenon destruídos" Do po¡r  e l -
e jérc i to enemigo, s ino por Ia indi feroncia de 1a población carnpesina,
por fa l ta de apoyo poIí t ico,  de cobertura infonma.t iva y logíst ica.

El  guenr i l ler ismo ha exal tado 1a lucha de montaña y despreciado
la gue¡rr i l l -a unbana, quizá porque .no contaba con fuentes part idos pol l -
t icos en Ia-s c iudades, pensando cnear los Iuego a part in de éxi tos mi l i -
tar"es de Ia guerr i l la,  como sucedié en Cuba. Pero 1a estnategia enseña
que no se hacen dos guenras con Ios mismos pt : incipios táct ieos y estra-
tégicos.  En suma, eu€ contando con poca fuenza guerr i l ler . r  in ic ia l ,
se debe conmenzan por .Las grandes ciudades y no por las montañas, cuan-
do las masas populares t inan para adelante contra los gobiennos t ináni-
cos,  o l igárquicos,  pno- imperial istas. .  odia.dos por las másas populares:
desampanada.s por los par ' t idos de1 centr .o y Ia izquienda pasiva.

(  terninará en la pr.óxima. edic i6n)

(  Esta tnaba j  o como el  ensayo r f  LA DIALECTICA DE LA GUERF.At '  que publ ica-
mos en Ia edic i6n anter ior  han sido tomados con Dermiso del  autor al
l ibno t 'Des.. f  i@".)

'"'; rt :! ¡'c fi * :1 ¿t ¡'l ̂ $ :t ¡t :'¡ ?rc ¡t lc r'c rt :l ¡k ¡! ..l :! :t fc fc fs r.l :r" fi fs f< fr :t rt .jr ¡t r'r ;i fr :t fc * fr r'c ¡l ¡1 * fq .*

La insunrección es un arter lo mismo que Ia guerna b
cualquier-  otro t ipc de ante,  y está.  su jeta- a cíerntas
reglas eu€, cuando se fas c ' lv ida,  ocasionan Ia nuina
clel  pant i r lo que no las respeta.  .  .  En pnimen 1ugan,
nc se jugar:á nunca con Ias insurneceiones, s i  no exis-
te 1a dec: ls ión de l levar las cosas hasta sus úl t imas
consecuencias.  La insunreeción es una ecuación con
nagnítucles al tamente inr lef  in i r las,  cuyó valor puede mo-
di f icarse cada día.  En segundo lugar,  una vez in ic ia-
. l ,a la insunrecci6n, es menester obrar con 1a mayor de-
terminaci6n y pasar '  ¡  1a cfensiva.  La defensa es Ia
muerte de toda insurrecci6n armarla:  en el I .a sucumbe
antes <' l .e haber meri i . l .o sus fuerzas con e1 enemigo. .  .
I ' laudacia!  iaudacia y s iempre aur: lacia!  f r  -  ENGETS

¡t fc * * * ¡t ft :t r'r l¡ lc :'¡ ll ¡'c aL ¡t fc f.':t fc r'r :t fi ¡t .*:t ¡t :t ¡t * * lf fc.,'c fi ¡t lc {s ¡! fc:l rt ^& 
.,'c:t lc ¡t:k:t LL
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rltjÍV0 il( Aillir!s0Bi l !
El-, SUPEfIPUEiI f O

Pon ManueI AMY

La amenaza de un super,puerto para Puerto Rico todavia no ha cesado.
Existe.  La v iva idea deL ca.pi taf  ismo internacional  de un r .emache f  inal
de surcolonia mi l i tar- industnial  en el  Canibe no ha sido descantada en
ninguno de sus aspectos más impontantes.  Las necesidades poIÍ t icas y
miLi tanes del  capi ta.Lismo -  is in excfuir  Ias económicas que van dentro
de Las pol f t icas!  -  han aumentado no solo po13 eJ- hecho de mantenerse a
f lote contr :a.  v iento y nrarea- debido a las contradicciones internas que
sufne su decadente sociedad, s ino por Ia competencia pnesentada pon
otnas potencl .as impenial ist¡s (  Fna.nci , -  ,  Inglaterna, 1a Unién Soviet ica,
etc. . .  )  en Ia adquis ic ión de más vastos mercados para sus pnoductos.
La cr is is internacional  que sufre e-1 s istema capi ta l is la ha afectado
1a vida de los pueblos empobreciéndolos genenalmente.  Sus r iquezas o
recursos naturales son explotados en mayor gnado que antes para sat is-
facer 1a sed y harnlre insaciable de Ios señones de l . ta l -L Stneet y el
Péntagono. E1 despojo;  eI  atraco de que es víct ima 1a clase obrena
intennac ional  -  iPugr. to Rico incLus ivc I  -  Ianz¿¡ a las grnndes masas a
combat i r  por una 'v ida más decente y sat isfactor ia.  Los capi ta l is tas
internacionales -  icon los EE.UU. e.1a cabezal  -  responden con mayor
nepresi6n cnimen y encarcelamiento contna los t rabajadones y nevolu-
cionanios que están en fa pr imena 1ínea de lucha junto aI  proletar iado
de todos los países. La maduraci6n objet iva que las condic iones econ6-
micas, 6ociales y pol í t icas han nef l -e jado en todos los países del  nundo
Ia impotencia de la c lase dominante en nesolver fas apremiantes necesi-
dades de clase de los t rabajadones. Esta- i la c lase doninantel  -  se
esfuerza por sal-varse de la ruina gue 1as Leyes de La Histor ia han dic-
tado contna e1 Sistema Capital ista condenándolo a Ia I fuerte.  Forcejea
pon no rnoni : :se;  cual-  náufndgo, t rata c le agarnarse deL tablón sol i tanio
para no hundinse. E] imper ia l ismo -  ique es la etapa f inal  del  capi ta-
l ismo monopol ista!  -  busea ese El ix in de 1a Vida l terna que no existe
en ninguna parte.  Trata de pneservar su existencia;  su podr ida exis-
tencia que no puede ofr :ccer ya nada más a.  1a c lase ohnena internacional  I
a los puel ' Ios de1 rnundo. Su tabla de trsalvación'r  en eI  actual  Siglo XX
es el  petnéleo, eI  Oro Negro. La necesidad de1 capi ta l isrno monopol ista
por mantenense en vida a.  toda costa depende de sus fuentes de enengía.
Const i tuye el  petnó1eo ( ipana. eI  capi ta l ismol)  su más grande debi l idad
y su fuente pnincipal .  Cada año q.u€ pasa su consumo de petr"6leo es ma-
yoF, dependiendo en gran parte de fos países exporta.dores del  Medio
0r iente.  Es 1a única fuente ut i l izable deI capi tat ismo monoPol ista.
Es tanbién 1a artenia v i ta l  pa:?a sus ganancías pues del  petróleo se
elaboran una inf in idad de productos út i tes pana el  comfont burgués.
Esta misma necesidad del-  capi ta l ismo i ¡ l ternaeional  i ra despertado temor-
es y ansiedades. Temor.es de verae destruídos por Ias cr is is que eI
misno sistema genera.  Ansiedades de pender su prest ig io colocándose
como potencia de segunda clase. Sin petróIeo no pueden in a ninguna
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parte.  l l i  moven sus tanques <1 e guerra.  I ' l i  poner en marcha sus ponta-
viones. l l i  ¡vanzan una sr¡ l .a mit la su t ropa. regulan. Ni  zurcart  eI
vasto espacio aóreo sus aviones espías" iN.rdal  rsus reservas de Ono
l l r l  6¡r :o se van agotando poco a poco huscando en ef l  exter ior  nuevas
l" 'uentes de enengía y aprcvis ionamiento -  nuevos puntos de almacena-
miento par 'a no carecer ni  en un solo instante del  preciado 1íquido
negro.  Es entonces que Puerto Rico entna en escbqa. Cor lvent ida 1a
na.ción puertonniqueña en colonia mi l i tar- industr ia l  (  ipon concepto c le
l -a agres- ión i rnp: : ' ia l - is ta.  en fa Guerr 'a F{ ispanoamericana -  25 c l  e Jul io
del  18981) -  r ) r ;  s in duda alguna e1 ccntro de concentración del  capi-
ta l -  internacional ;  pnnto y . l -aborator io de ensayo de Ia pol í t ica norte-
ame)l  icana h'aci¡  los pueblr- ls I ¡ t inoA¡1 enicanos. La amenaza contna Fuer-
to F' . ico se va mater ia l - izando en e1 establecimiento de un Superpuento.
La LIGA SOCIALISTA PUERT0P.RIQUEÑA ha advert  ido las j .ntenci-ones y pno-
pósi tos cnj .min.r le:s dc los c:api . ta l is tas estedounidenses contra Puerto
Pico cn relación al  Su¡>erpuerto o pucrto de FIondo Calac1o. l lemos dado
l-n voz de alarma ai  indepenclent ismo puertorr iqueño y af  movimieñto
obrero internacional : .  a su c lase,más revolucionar ia y consciente sobre
los planes deI PAnta¡rono -  l l  .e11 Stneeet contna f  a c lase obnena'  contnra
el-  ptreblo puertorr iqueho. Los hemos alertado y l lamado a1 comba.te
:ontra eI .  Superpucrto.  Todavia mitenemos ese i lamado. Convert in a
I 'uerto P. ico on un terraplón mi l i tar  cs e. l -  sucño dorado 11 c nuestros
t i r l€Í l igos dcsdc hacc ¡nucho f .  icmpo. Desgraciadamente 1a otrona l ln i6n
, l r - '  nepúbf j .cas sor:r l l i .s tas sovr i .ót icas (u.n.s.s.)  se h¡ prestado para
.e I , r , , r ic i6n y compl jc i , lar l  conjuntamente con r :1 imperia] : lsno norteame-

icano. { . ln rcprc.r( 'nf  ¡  ; te dct  ¡ l in ister io c le Con¡encio <ie ese pals
,  t ¡ .  n.  f l  .  S.  )  Sr '  .  Ger.¡ i ' ,ae,  S.  Scl iukin se manif  estó:  á f  avon deI Superpuerto
ror que t tsr , : r , í '1 rnar;  conveniente para Pucnto Ficort .  Suginió ]ct  t tposi-
1r i - ' l - idad corrr  , ' :ncial-  c(r . r  -1-¿ I ln i6n Soviét icatr(r l  ¡ {U} lDO - C.rmercio v Fi-
l i , - r r ' )zas--  \ ¡ icrnzi ; ,  i :  dc nauzo del  1974 -  p ig.7B).

¡ . \  i . rsto 11ega.n -Lc>s I- I IVISIOII ISTAS soviét icosl  La expansi6n c1 cüer i tá-
,qot, rs dcl  pno¡1 r , :ma i rnpcnia.  l is ta pctnóJ-ero ya se está dejando sent i r .
l l l -  superDuertc¡  cs le señal ,  c iuc se percibe en e1 hor izonte.  Es e1
:1 , - ¡ rcc1 p;r .so.s ¡roI í t icoÍ ;  qr , ¡e v i l r r :a en l - ¡s movic l¿rs engañosas deI capÍtaI is-
; r l ' . - )  monoi)oI ist ; l  .  Las col ls i r -1 r . : ' .ac jones de un Supenpuento par"c-1 Puerto
i ' :  i .co sa.Lt . -n de r . ¡n 1ug.rn ¡r  otro.  i lot ic ias '  rumones f  a lsos. .  intr igas
y expect¡c ión i fo ' ) r t :  c. l  p; .1 erto de ho. lo c¡ lado Se sUceclcn,una y otra

Ag,ua.diLIa;  Añ;rsco; lsr  ¡  {e 14o:r . ¡  y ot¡ros puntos costeros.  Lavez
I , IGA SOCIALISTA PtJ¿RTORRTQUti" IA (N-1,)  crce s: ' -nceramente quc Ponce es
o- l  lugar cscogido par la 1a construcción r le l  Pr¡erto <1 e I Iondo C.r1a.do.
l i t t  ccrcania de \ icnezuel . - l  y de los p.r íses Iat inoamericanos 1o señala
como ei  lugan cscogido po,-"  .1 os capi t ¡ t is tas de l Ia l l  Street-Pentágono.
Í jus faci l j -dadcs col ;  teras pol  los 4 puntos cardin.r les resenvan para el
futuro 1a r ixpansi6n sosten- i<. .¿r de 1a industr ia petroqulmica en un des-
plazamíento paulat ino de fos puertorniqueños fuera de1 hogar.  de sus
antepasados. Sobn"rrr  l -os puertorr- iqueños para- la c lasc dominante no¡ l -
teamer: icana .  La esr:ncia de. perfeccionar , r  p.R. como base mit i tar
(  i  terraplén !  )  en el  Car ibc se v isu¡ l iza en el  estrrdio neal izado por
' r l -  ingeniero Rol 'er t  I I  .  Prann o Dinector dc .1 a Firrna de Ingenier-os Con-
SUItOIACS RORI]PT I I  .  i 'RANN AI ' ID SO¡1f]  L i tu lado I ' f  NGENIE[, .O VE PONCE COMO
-,UGAR IDEAL l '1 ' l?A ajUPl lRPtJEF.TOr'  -  Por.  t 'aci l idades y Loc¡. l ización -  Et
I1r- i i lDO - 1-3 de .Tunir¡ ,  1973 -  Pá.gs.  5c, '10c.  c i t ¡ r remos . . r l  Sr.  pra.nn:

se 1e cstá.  haciendo di f íc i1' r l ln estos momcntos €rn oue . l -os XE.UU
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tuDinistr :ar le petné1eo a sus ref inenias,  áser ia sensato construir  una
ref iner ia.  má.s que podr: ía estar paradcl  grdn parte del  t iempo? Lo que
necesi tan }os 8.u. ,  y lo necesi tan con ungencia,  es un puerto de gran
calado con grandes faci l idades de almacenamiento aI  cual  los buques -
tanques tnaenían e1 petr ,61eo. En este puento el  petr 'ó1eo ser ia emban-
cado en b¡- lsas o emhancaciones más pequeñas que pueden entr :a-n a las
aguas de menor caLado de sus puertos at lánt icos.  Y) como hay que te-
nen una f l -ota de nemolcadores para atnacan a esos gnandes buques, se
ha sugenido ademas que esos mismos remol-cadores real icen un senvic io
de trasbondo entne Puerto Rico y el  cont inente remolcando bancazas de
petnéIeo en ambas dir .ecciones .  Estos son, s in embango, prol : Iemas de
carga mar: Í t ima sobne los cual-es no estamos capaci tados para emit i r
opiniones. Estamos, s in embango, convencidos de que er puento de
Ponce está ide almente s i tuado pana t¿r l  t ipo de operacióntt .  Y añade;

cesi ta para poder aprovechar las exis ' tentes aguas profundas que t iene
su magníf  ica bahiar, .

Expl icando porque Puento Rico -  su zona sur -  es sumamente ventajosa
para el  Super:puento el  Sn .  Prann <i  icc :

r rPonce tarnpoco necesi ta el  Supenpucrto
Ponce. Lo que Ponce necesi ta,  y hace
el-  rompeolas que 1a construcción dc un

rr l Í ientras los EE.UU. solo t ienen un
de1 At lánt ico que puede ser desanrol
la esquina Nonte del  f ,stado de Mair¡e
de tales puentos r  todos en Ia costa
Ponce, Guayani l la y Guánicarr .

.  EI  superpuento necesi ta a
años que lo ha necesi tado, es

supenpuerto requiere.  Lo ne-

solo puento natural  en Ia costa
Iado en un supenpuerto,  y está en
, Puerto Rieo cuenta con cuatno
sulr .  Son estos puentos Jobos,

Las manos ensangnéntadas deI capi ta-Lismo monopol ista se mueven en si-
lencio hacia Ias costas suneñas de P.R. El  19 de dicíembre del  1973
EL I4UNDO da a conocer la not ic ia de la celebnaci6n de vistas púhl icas
para el  1g de enero (  1974 )  .  Estas r tv ista.s -  iauspic iadas por el  Cuen-
po de Ingenienos del  Ejérci to l t ronteamenicano! -  eran con el  pnopósi to
de discut i r  los planes de un puento para Ponce. La not ic ia -  ionigi-
nada en Ia.  capi ta l  norteamenicana -  WASHINGTON - Ia da a conocer el
Cor"oneL Emmett  C. Lee, hi jo,  fngeniero de Distni to en J.acksonvi l Ie,
Flonida, EE. UU.

l , lás tarde - i r :n la misma prensa del  país i -  ¡  €o un pequeño espacio pa-
ra colanse inadvent idanente,  aparece la not ic ia de que el  Cuenpo de
fngenienos del-  Ejérci to de los EE.UU. está dnagando el  Puento de
Ponce. áCoincidencia? ¡ l '10:  iEs e1 supenpuerto para Poncel  ¡Y
ahi  están las Fuenzas Ar:madas U. S .  A.  p¿rra pnoteger esos inteneses I
Ahl  está 1a Guandia I ' lacional  .  los Cuanpos Pcir :á- l , l i f  i tanes Repnesivos
para t i rotear,  asesinanr masacnar af  independent ismo; e.  1os revolu-
cionaríos _ a los comunistas !
á l {o nos enseña nada la huelga de 1os Bomberos y Fuentes Fluviafes?
i  Apnendamos I
Ya los pasos hacia el  supenpuento ponceño están enf i lados.
I ización de los níos Pontugués y Bucaná, eI  dragado de amboS se di-
r ige hacia eL Puer: to de Hondo Ca. lado. Los grandes tapones de arena
en las bocas de 1os r íos ponceños per judican el  tnabajo del  dragado.
EI hecho de canal iza.n el  Bucaoá y Portugués les asegura -  laI  capi-
taLismo monopol ista!  -  e1 que los restos de piedr:a,  arena u otro

La cana-
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mater ia l  no se deposi te nuevamente en los lugares ya dragados. Así,
Ios super-huques tanqueros no corren el  r iesgo de encal larse;  sufr^ in
ser ias roturas en su casco o qui l la con e1 consabido derrame de pe-
tróleo. Los fondos ($$$-$$$) para e1 dragado de 1a Bahia de Ponce y
Ia canal ización de I<.¡s níos pontugués-Bucaná ya han sido asignados.
El  Coronel  Car l  L.  Let te l ier , .Jefe de Divis ién del  At lánt ico Sun deI
Cuer:po de Ingenieros de E j  énci to (  EE .  UU. )  con cuartel-es en'  At lanta ,
respaldó 1a asignacién dc $126 mi l lones de d6lanes pana eI  proyecto
canal ización -  dragaclo en Ponce ante un Comité Conjunto de Asigna-
ciones de Obras Pübl icas de 1a Cámana de Representantes de Ios EE.UU.
El Congreso Norteamerica.no demuestra,  €D I¡  práct ica,  eue es un apen-
dice dírecto de la burquesía norteaner icanar ausente de toda fr impar-

c ia l idad ( : f r :1 1 ) .  Este mismo trCongnesoi l  ordenó aI  Cuenpo de Ingeni-
eros de Ejér:c i to estadounidense quettreal izana un estudio sobre la
convenienc: ' .a.  de más me joras f  ederaf  es al  Puerto de Poncett  (  EL l . lUl ' lDO,
22 de dic iembra, 1973 -  Pág. 9A).

0tro tanto e:stá hacicndo Ia Guardia Costanera.  Sus "operacionestt
serán t tompl ia.dasff  para salvagu.rrdar 1as operaciones petnóleras en

^sos 1u¡1anes .  E1 Tcniente Thad Al Icn 
"  

0f  ic ia l  dc Inf  orrnación, di  jo
r lue Ia "¡mpLiación'r  en Ponce será Ia pr imera" (EL MUNDO - 23 de di-
. - iembrc,  1973 -  Pág. 1A).

i i ientn.rs el  capi ta l  rnonopol ista juega propagandíst icamente con la a-
tenci6n deI pueblo puertorr iqueño y de1 independent ismo pequeño-burgués
háci . r  d iversos lugares,  prudentemente,  con sigi lo y consistencia,  e l
puerto de Ponce .está s rndo dr"agado. El  c ienr:e potencial  de 1a Atu-
nera Nat ional  Packing O tr lestgg.te,  Iocal izadas en 1a Playa de Ponce,
aduciendo mejoras o ampl iaciones de sus plantas f ís icase pr"obablemente
se tomr. :n como puntos de almacenamiento de grandes cant idades de petró-
1eo. Una vez más Ia LIGA SOCIALISTA PUERTORRIQUEI¡A (N-L) denuncia
a;r te e- l  pueblo puertorniqueño, su c lase obrera deL atentado cniminal
que e1 capi t r r l  monopol- ist i r -  norteamerieano está incurniendo aI  querer
convert in a la naci6n puertonniqueña en e1 ternaplén mi l i tar  del  Canibe
EI Superpue:r to es ta avAnzada el  grueso de su fuenza mit j tar  y pol í t i -
'Ja.  Acus¡mos públ icamente l .as intenciones genocidas de l -os dueños de
l , la l I  Strect  y de su Cue:rpo ! I i l j tar  -  EL PENTAG0NO - de cluculrrar:  su-
ciamente contna l -a v id¡ .  y 1a indepe,rdencía de una nación Iat inoameri-
cana.

LLannamos a todos los puentonr- iqueños
¡repararse sin más demora. pana combat i r
"uo. ¡A organizarse revolucionar ia-mente
cmpuje opor: tunol

ide aquí y del-  extranjerol  'a
f ienamente contr¡  eI  Supenpuen-
v tensar sus fuerzas Para el

Reclamamos eL apoyo y sol ídar idad mi l i tante deI a.utént ico movimiento
revolucionar io mundial  para combat in s in tnegua, t i I l IDOS, e1 proyecto
del  Supenpuerto.

f ,xhortamos aI  independent: ' .srno puertorniqucño a ín ic ian con más vigor
y voluntad henoica.  Ia camp.rña cont¡ :a los enclaves petróte!ros en Puerto
Rico con ví . -s de pro<1ucin 1a- invaB ión €-:sc<1 lonada ds Ias petr .oquímicas;
chispa que encenderá 1a revolución l ibertadora que Puento R- ico r€c1 l -
mente necesi ta.

.r, .r. J. .r. J ¿ .L .r. ¿ ú & .r, J. 
-?. 

.r. .r. 
' 

... J, .r.
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AJIT() N J, Vi LiL i\ l,VA jl AD 0
Pon Juan Antonio CORRETJER

i r t

Era la histónica noche de1 'J. t  de mayo de 1930. Un 'grupo de
hombres jóvenes, ampanado en la autonidad de sus vidas inédi tas y eI
respaldo de apenas media docena de sobneviv ientes de; l 'a úl t ima jor-
nada betancina, habfa servido a la histor ia y repanado el  daño hecho ,  r  . i
por la Asamblea del  Teatro Habana cuatno años antes,  Pedr.o A1bizu "  

\  i
Carnpos presidía el  Pa.r t ido l lacional ista.  La tneintena de Ieales,  ; . ,
abandonaba el  Ateneo puentonniqueño y se encaminaba a sus casas. 

t ' " ' l " ' r r '  l ' i " l¿ l¿l?

Tnes de el los -  e1 patr ic io Antonio Vé1ez Alvarado, Reinaldo
Si lva y eI  que escnibe -  mas la esposa de Si lva,  la intel igente y
caPaz t iat i lde Pénez de Si lva,  atravesábamos la noche numbo a Ciales.
En ManatÍ ,  y en la inolv idable caaona de coto Norte,  dejaníamos a
Véle z ALv anado .

Como ena su costumbr.e,  Si lva,  quien pi lotaba su autómovi l ,  em-
pez6 a decin algunos de sus versos favor i tos -  poemas de patr iot ismo
y de amor -  mientras nosotros escuchábamoa y yo espenaba, cuando Si l -va
hic iena su pausa, ser l lamado aI  tunno poét ico.  La amistad con Reinal-
do y ! ' l .at i lde Si lva fue uno de -Los mas her-mosos negalos que me diera
mi juventud: y e1 r :ecuerdo de ambos -  é1 muerto desde 1937, el la fuena
de Puerto Rico (Estados Unidos, Eunopa) desde hace mAS de tneinta años
- s iempne deja en mi pecho una dulce añor:anza. Peno, entne los muchos
recuerdos que nosunieron e1 de 1a conversación de aqucl la noche del
t t  de mayo de 1930, habría.  de f i jarse en mi memoria con todo eI  res-
peto y todo el  amon que el-  v ie jo conspinadon manat ieño me inspir6
siempre.

Pongue aguel la noche no fui  l l -amado a mi tunno poét ico.  Si lva
dej6 s in termin-rn un poema de Pedno;r i .  Y,  t ras unos instantes de 6i-
lencio,  Met i lde plante6 eI  tena. que todos l levávanos en eI  pensamiento.
Y hablamos de Al t i izu,  de la Asa¡nb1ea, de los protagonistas,  v ictor i , ,
osos o dennotados, de aquel la jonnada patniót ica Fue entonces -  en
mi memoria audi t iva oigo, con su propia voz,  sus palabnas -  que Antonio
Vélez Alvarado nos di jo:

rrYo soy r :acista.  Lo soy pongue mis padnes y toda mi fami l ia lo
han sido. Porque f  u:-  cr . iado en el  orgul lo de nuestra raza española y
de nuestno l inaje.  Quizás tambien por haber tenido la desgracia de
viv in tantos años err  Estados Unidos. Peno respaldé c?. Albizu en Ponce
y Io apoyé hoy; porque cuando se tnata de ni  patr ia yo no tengo mas
aent imiento que su conveniencia.  t t

Sus tres compañeros de viaje cal lamos.

Yo no sabfa qué decir .
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Pasa¡.on muchos ,  ócuantos ? ,  años .  Cuba ,  I 'El  Pnincipett  ,  t t ta Pnin-

: lesart ,  At lanta,  Nueva York o Cuba, otra vez.  Dieciocho añoF. En la

vi  e j  a casoqd 'de ,Coto Nbrte Antonio Vélez A. lvanado se moría.  Ya entre

sus canas no bni lJ.aba ningún hi lo de pál ido oro,  aún sus ojos agnanda-

ban su azul  n i r :ando al-  techo, como buscando, a t : :av6s suyo, eJ oro del

sol  de su t ienna, el  c ie lo azul  de su bandera.  A cada lado de su

Lecho, Albizu y yo tenfamos en nuestra mano la suya, sudorosa y fn la.

La duda bajó hasta mi palabna.

-  üSabe quién 
."oyt  

-

Clana Ia ant iculación entr :e su voz jadeante:

-  'Juani to .

Co¡no con ese diminut ivo,  en Ia amistad de nuestras casasr.ñ€

tr .at6 de niño, quise convencerme:

-  üQué Juani to l

-  ,Juani tc Terneforte.  -

iViejo y tenaz patniotal  En los úl t imos momentos de su vida, a

i ¡n paso de la tunba, su pensamiento nondaba entne los suyos nas suyos

entne'1os sobreviv ientes del-  Gr i to de Lares envuel tos tambien en la

úl t i ¡na gran conspir .ación betancina <le f  in de siglo.  Y ent: :e todos

r l loe i "aqu61 que me jo: :  representaba a l -as dos.

.% .r. .t ,. & .'. .% .r. .q & J. .'.

Este tnabajo es par. te c le rrEL RACISM0 C0NTRA ATBIZU CAMP0S
RETRASA LA INDEPENDENCIAT';  publ icado en el  Tomo fX, Nums,
165-167, correspondiente a La edic ión del  30 de sept ienbne
al  Pr imeno de Noviarnbre de 7s72, -  Tomado a un l ibro inédi-
to,  , ,HIST0RIAS pEQUEÑAS DE UNA GRAN HIST0RTA".

NOTA:
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